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D !;ii-: l'an's lins íJias ;mU\s de Ciiriunal \):\in ir ;i (lislVii-
tar de estas lucas licstas en mi adorable patria. 

Desde <|uo nuestro sexo se lia hecho fuerte y somns 
las nuijeres ;tlre\'idos estudiantes, hemos caído como una 
verdadcríi pla^a sobre l'nivcrsidades é Institutos, Dos ama­
bles cumpatriutas, inteligentes estudiantes y encantadoras 
amigas y yn, liemos Inrmadn un triunvirato que nos ha va­
lido el mote do <los tres nioS(|iieteros», y no es injusticia; 
tres románticas sumos (|ue mientras nos entregamos con 
formal tenacidad al estudio árido, recitamos poesías de 
G<"iethe V espcramns á Lnhengrin, cem ó sin cisne, con ;ÍU-
rea armadura ó con rígido frac. I'ues bien, ú lo (jue iba. ins­
tas Carncsti/leudas se jjrcfiaraban en París más canallescas 
que nunca; más aburridas, por lo tanto, para nosotra.'í. De­
cidimos, pues, abandonar la capital francesa; contamos el 
dinerillo de nuestras poíjres huchas, y como nos daba ün 
total suficiente ]jai-a hacer una escapadita liasta Berlín., . 
¡A Herlín! ¡A Jlerlínl, dijimos (jiarecía un griLf> de guerra). 

Ciiandu el tren, en su \ crliginosa marcha, dejó atrás el 
territoriri belga, nuestras almas germánicas se sintieron más 
libres. . . Avanzaba el tren tragando kilómetros, y al llegar 
á Aquisgraní subieron á nuestio dc[)artamento varias m;í.s-
caras — dos de ellas nos eran l.)ien conocidas; ¡l'ierrot y 
Colombine! — Iban á C'olonia. L'n poco más tarde, en un 
I)ueblcc¡lio de! trayecto, subió al tren .Arlequín; Arleipiín 
alegre, Arlequín simpático. Se (|iiitó el antifaz y saludó 
con elegancia. ¡Oh, admirable Arlequín, prntotij>o de toiias 
las gracias! Pregunté á Pierrot ¡jor qué no permanecía en 
las tieiras latinas, él que era el símbolo v¡\-o de acjuellos 
Carnavales. ¡Pobre Pierrot! jOué sombrío se puso! Nos re­
firió (.jue eran reyes desti-onados. vagabundos y errantes, 
buscadores de dicha, sacerdotes sin culto que vesierar. Re­
corridas llevaban las tierras del sol sin vivir su \'ida. Yo me 
apené jirofundamentc mientras él lloraba. -^V Niza.'" —pre­
gunté —. l'ierrot subió los hombros con desdén. «¿Y X'ene-
cia?>' Pierrot suspiró como se suspira por los muertos. •<;¥ 
ahora \'ais á Colonia.^» Pierrot se reanimó. Sí; iban á Co­
lonia. Allí es donde únicamente ya se vive la fiesta fie la 
risa. Alí se disputa y se sueña, l'ierrot, por un momento 
alegre, muy alegre, nos propuso que nos detuviéramos en 
esa hermosa poplación. Colonia está en la línea París-licr-
lín. Kra nuestro el tiempo; podíamos disponer de él á nues­
tro antojo. Allí nos detendríamos para ver si era cierto 
cuanto Pierrot decía. Pasan.m dos horas, el tren disniinuyó 
su m a r c h a - . . ; no.s acercábamos al sonado oasis. Va dis­

tinguía mus his ti ures de la niara \¡ I losa catcdi^al, la más per­
fecta cieación del arte gótico, y una de las obras más bellas 
del arle mismo. 

i-ln cuanto pisamos acjuel suelo, nos hallamos poseídos 
del vértigo, de la alegría que domina el alma de acjuellos 
buenos ciudadanos. 

¡Qué agitación! ¡Oué fiebre! ¡Oué delirio! 
I lien pnmtí) fiEirnos como pequeñas hormigas entre 

aquella muchedumbre; gotas d(' aqvtel ri'.i; río de cantos, de 
risas, de gritos que ensordecen; río de vida loca; -"C[ué siente 
ese pueblo en esos días.^ ¡Qué asombro el de! extranjero 
(|ue visite Colonia durante esas fiestas! ¿Oué pensará de la 
germánica seriedad.- Pici'rot pálido, Pit^rrot amable nos mos­
tró un grupo de pobres estudiantes; de humildes empleadi-
llos alegres, dichosos lle\'ando cada uno su pareja, y algu­
no de clkts hasta dos lindas personitas cogidas de sus bra­
zos. ¡(.)h, Kátchen! ¡Uli, t i retchcn, rubias y sonrosadas! 
¡Con qué desenfado os dejáis abrazar! ¡Cómo apuráis los 
bocks de vuestra espumosa i:er\eza! Totlos habréis vendi­
do días antes vuestras ropas, \'uestros libros, los enseres 
de vuestras casas, para comprar la risa. Mas no es sólo el 
pueblo el que disfruta, pues al pasar por el aristocrático 
hotel Domhotel, las armonías de los \alses llegaron hasta 
uosotnjs. El mundo elegante taml.)ién se divierte. Al coni|"jás 
rítmico giran las parejas ii-radiíindo luz. Es fantástico, es 
hermoso, es digno hermano del espectáculo que ofrecen cu 
la calle los bars, los cales y los restanrants rebiisanles de 
gentes. Pierrot conoce Colonia y sus costumbres; él lo deci­
de todo, lo arregla todo, y para digno remate, el Roscnimn-
iitg ('lunes de las rosas), alquila en el líohcsirassi: un balcón 
que Arlequín paga y que nosotras ocu[)amos, jiara ver jia-
sar la cabalgata, el gran desfile, el glorioso final de fiestas; 
á cuya cabeza va la soberbia carroza en que pasea su gran­
deza .S. .\. el Prinz Van Carncval que, altivri, majestuoso, 
casi divino, se pasea en su monumental y regio trono, tira­
do pi.ir seis hermosos caballos; rodeado de preciosas mucha­
chas, de flores, de bengalas; acariciado con Ihu'ias de con-

/eí//, de bombones y . . . de besos arrojados jior lindos y 
sonrosados labios. Cuando dejamos el inolvidalile balcón 
en Mohestrasse, estábamos rendidas. ¡Cómo pasa el tiem­
po! ¡llabía llegado la hora de emprender el viaje! «¡A Pa­
rís!-- dijimos, empleando en este grito el último resto de 
jo\Íalidad que nos quedaba. La nieve caía en grandes co­
pos. Entramos en la sala de espera de la estación. De-
bíamits sejiararnos. Colombine y Arief|uín comían confites 
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d e s ú s bolsas de r:i.sn. iMcrmí-, á niiestiT) lad", nos :inini-
pañaba ñel y taciturnn. A In k-jn.s se veía la lan^a (ralle 
cubierta de nieve. ¡( )h, buen rieiTut, adiós! S(')lo faUaban 
algunos minutti.s ¡jara (¡ue el tren pai-tiera. Cclnmbine cn-
ípieta y Artef|uín cli'<iante. tarareanm la canción fjuc to­
dos aprendimos en Icis alcf^res días pasados, y se alejardu 
sonrientes ¡jor la ancha calle (|ue nos separaba, lín la blan­
cura de la nieve, el albo traje de Colombine co([ueia se es­
fumaba, y el traje de Arleciuín era un esmalte. 

Al despedirnos, l'ierrot hizo una triste mueca ti-á|fica, 
y en sus ojos profundos había negruras, y había snmíjras, y 
había lágrimas. \ o s presentó casi infantilmente su roslni 
rasurado, enharinado y tétrico. IJesamos con afecto la fren­
te lívida de l'ierrot, triste, y le vimos alejarse, solitario, por 
la ancha calle que nos separaba. lí\ Carnaval diab('tlicu dt' 
Colonia había terminado, y en el corazón nrts quedaba un 
vacío, y en el alma un deje de amargura. ¡Pnbre l'ierrot! Al 
recibir el último bes", había dejado su palidez mortal en 
nuestros labios. 

A. Carbone 

El Carnaval en Puerto Ríco 

1̂1 Carnaval que en la actualidad se celebra en Puerto 
Kieo (li[iere muy poco del de |{s|>aña. Tiene lugar en la 
misma éjjoca; hay batallas de flores, en las t[ue éstas abun­
dan, así Como las serpentinas, confetti y |)erfumes; se \'cn 
máscalas y carrozas muy originales; se celebian bailes de 
trajes en los teatros v casinos. 

.Antiguamente, el Carnaval pro|)iamente dicho se re­
ducía á \'ei-(Jaderas batallas desde aznteas y balcones, con­
vertidos en baluartes i.lc ("S \ecinos, siendo los proyectiles 
cascarf)ncs de huevo pintados de \'arios colores y llenos de 
¡jerfunií-s; esto entre personas distinguidas, C[ue la gente 
del pueblo los tiraban rellenos de harina, de carbón molido, 
pmtura y hasta de substancias bástanle desagradables, lle­
gando en su locura hasta el extremo de a t a r á los tran­
seúntes y tirarles cubos de agua, casi sicmiirc sucia 

El Carnaval tii)ico, que se celebraba mucho antes de la 
dominación norteamericana, no podía recibir este nombre, 
puesto que la palabra Carnaval ó Carnestolendas se aplica 
sólo a [os tres días ipie preceden al miércoles de ceniza, v el 
que se celebraba en Puerto Ricu empezaba el 20 de Junio y 
terminaba á lines de Agosti,. .¡Vaya un Carnaval! ~ dirán 
algunos —, ¡nada menos que dos meses!.. . » Pero así era. 

En aquella isla de blancos y negros son alicionadísi-

mos al baile, hasta el extremo de t¡ue dejan de comer por 
bailar: por eso una de las principales diversiones eran lo.s 
bailes, unos de etiqueta, como los (|ue se celebral.)an en el 
teatro, en los casinos y en un buen número de casas parti­
culares, V otros de coníian/.a, que reciben el nombre de/ r t -
ranitas. \'\w unos y en otros reinaba siempre el buen hu­
mor, y en los últimos eran frecuentes las gai'atas (riñas) 
cuando se bailaba el seis (i'iltinio baile), ]jor no querer ce-
dei" los hombres á otros sus parejas de baili- cuandfi aijué-
I los les pedían una punta (trozo de baile), acabando la cues-
tiéin á gasnalailas (bofetadas). 

\ a d a m;ís ]iintorese'i que los domingos y días lestivos. 
Por las t:ii-dcs salían máscaras en abundancia, luciendo 
trajes abigarrados y del peor gusto. Como a<|uíel del «al-
higuí», allí salía sienqjre el vejigante, esiiecic de diablí:; 
cuya única gracia consistía en pegar á todo el mundo con 
un látigo, en cuyo exti'emo estaba atada una vejiga llena de 
aire y en gritar el siguiente disparate: «¡Vejigante la boya!»; 
á lo que contestaban los chiquillos: «¡I'an y cebolla!» I labia 
otro vejigante como el anterior, pero armado con un gran 
tenedor, con el (pie iiinehaba cuanto veía colgado en las 
puertas de las tiendas, causando la alegría de los tpie le 
seguían, que le gritaban: «¡Pínchelo, pínchelo, pínchelo!.. .v 

Los días lestivos, p(jr la noche, salían bonitas albora­
das, alumbradas por gran número de hachones y Íle\-ando 
su correspondiente música, y también salían trullas y com­
parsas c]ue, con ruido horrible, cantaban y ponían de re­
lieve los defectos de las personas c]ue más figuraban en 
política, etc. 

lie de advertir (pie estas "costumbi'es hace muchos 
años (]ue desaparecieron; de todo ello, sólo me queda un 
\ago recuerdo, pues era yo muy niña cuando apenas C|ue-
dabaii ya algunos vejii^antes t]ue alborotaban las calles y á 
(juienes nadie hacía caso. Lo que recuerdo, como si lo es­
tuviera viendo, es la salida de un baile de niños negros, 
disfrazados con trajes grcu'iosísinios; llamando mi atención 
y provocando mi i'isa una negrita, conio un marrón glafc, 
vestida de andaluza, con mantilla blanca y traje de raso 
amiiríllo con madroños, ios brazos enjarras y las manos en 
la cintura, donde parecía cpie las tenía pegadas con cola 
desde (jue la vistieron... ¡poljrceilla! . . . Era una verdadera 
máscara . . . 

Hoy, el Carnaval de l'uerto Pico puede competir, en 
gusto y animación, con el mejor de España; sólo (|uc allí, 
por no perder la costumbre, lo loman eon antieipacit'jn y 
dura un mes. . . 

Lesbia 
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MI. 

Concha Ruiz l"""" cnmplfjn (|LIC ]>;irczcii.-. . . Concha Kuiz nació hn'yi c! 

cicln iicrcnncniciUí- azul de Andalucía y escomo un .síniboi<. 
os que no conocen ;i esta genial actriz personalmente de esas tierras luminosas del ensueño. Para todos lus suyos 

no pueden apreciar su arte en toda su magnitud, ni es álable, es un inf[uieto rayo de sol que juguetea, es un 

admirar su talento como se merece. chispa/o que deslumhra, es un vendaval que pasa. . . ; pero 

Conchita Kui^ (como generalmente se la llamal es un allá, en cl fondo del aima, hondo, muy hondo, como en la no-

cs|>ínta digno de una profunda oliservación psicológica. .Si che andaluza, una co[)Ia canta melancolías, canta tristona los 

tenéis la satisfacción de hablarla, hallaréis en sus jialabras pesares de sueños que no se han de cum])iir y escribe con 

mucho de niña y mucho también de mujer sabia. lágrimas un epitallo á un algo que se ha muerto. Pero la co-

Un geniecillo misterioso mueve su cuerpo, mientras su pía calla, la copla es discreta, no se deja oir más que en las 
alma [icrmanecc extáti­

ca en la c(.tntemplación 

del ideal que se esfuma 

lejos de nosoti'os, allá 

en las regiones elevadas 

donde los espíritus su-

|)eriores tienen su rei­

nado. 

lín esas rcgionesdon-

de las dulces mujereilas 

poufiéfsse refugian asus­

tadizas huyendo de las 

vulgaridades (|ue hallan 

en la vida. ií\ espíritu 

de Conchita Kuiz sube 

c<»nslantemente hacia 

las esferas que son su 

vertladero ("cntro, y en 

ellas permanece largas 

horas. ¿(Jiié importa 

que su ideal tenga algo 

de dantesco y la arras­

tre á veces hacia un in-

íierno, inrierno de do-

loics morales.̂  MI la es 

fuerte, es \'aliente, no 

retrocede, no se abate; 

más bien acaricia su.s 

martirios, los retiene y, 

INSIOM.; nnMi'HA ACTKIZ HKI, TKATIÍÜ ni; i,.\ CO.MEIHA 

horas de soledad, du­

rante una de esas co­

rrerías de su alma via­

jera y, al salir á escena, 

todo cambia, todo varía: 

desaparecen las som­

bras, es esquiva, es co­

que ta , es mimosa, es 

Como debe ser el perso­

naje que rcpicsenta. 

¡.Admirable oividtt de su 

personalidad á favor del 

[)i'ibIieo! 

Concha Kuiz casó 

siendo muy joven c<-in 

1̂1 aplaudido y simpáti­

co actor José de la Ca­

lle. ICsposa ejemitla'", 

amiga excelente, es[jon-

tánca y conijjasiva, con 

\asta instrucción y gran 

cultui-a, [)osee el don de 

la táscinación en cl cia-

roobscuro de su modo 

de sei-, en cl cual se 

destaca, en primer tér­

mino, el entusiasmo y la 

jíasión i)or su arte. Ape­

nas se encarga de un 
con estoica tenacidad, cuando su mente halla algo que la nuevo papel, se la ve absorta, pensativa, sumergida en el 

produce jjesar, se complace en hacerhj jjerdurar en su'me- estudio del personaje hasta conseguir dominarlo, vivirlo, 

moi-ia. iVox qué.> Thatü ihc questíon . . . identificarse con él. 

¿UiEicn puede descifrar enigmas de un corazón, por A doña Teodora l.aniadrid, su primera maestra, llegó 
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;'i prcnciiiiíuie esta extraña criatura C|ue, truando a|)cnas sa 
bía leer el ycrsu correctamente, recitaba en sn pj-escncia 
largos parlamentos cxm 
arlmirable naluraüdarl. 
Cuando don lün¡!if> -Ma­
rio la oy<j [)or vez pri­
mera en el Conservato­
rio, so aj)rcsnró á con-
tralarla, y ciii ese ihis-
irc actor delintó inter­
pretando /í¿ pilbtdo ih-
París, de i'Ichef^aray, y 
a(jiicihi nociie Conciía 
\<\\\/. obtuvo su primer 
trinnfü. 

Mientras el [Jiiblico, 
el severo público de ¡Ma­
drid, la o\acÍonaba, ella 
rompía á llorar deseon-
.s(j!;tdamente. I ) n d a b a 

de sí misma, decía inííentiaíiiente que, si había sido aplau­
dida ac|nella noclie, podía no gustar en las sucesivas. \\ni.> 
su infantil modestia se enifañaba: (riunlo en ias noches pir-
cedentcs á su (/c¿/it. iriunlVí en c:iiantas obras inter|)reli'i. cw 
cuantos estrenos tomó parte, y si­
guen sus éx i t ' )S hoy, y seguirán 
siempre, poi-t[ue reúne, sobre his 
grandes é indiscutibles méritos de 
la actriz, los encantos de la mujer 
esiiiritual, cuya voz, al llcgai* hasla 
nosotros, es c(imo el dulce tañido 
de una campana, i|ue se,resuelve en 
mil ondas sonoras, elevándose hasta 
los espacios infinitos, bajando hasta 
la tierra para alegrarnos con sus ar­
monías, sin dejarnos oiría copla (]uc 
desde el fondo del alma canta me­
lancolías. 

Ellaltne Terriss 
r.uena. bonita, eon sal ¡i monto­

nes y art¡slay/íí/«'í7/í ¿aut des oug/is, 
nada de particular tiene el que lílla-
line Terriss aparezca .-í los ojos de 
sus tristíMies compatriotas como un 
rayo de luz nacida ¡'lara alegrar á la 
humanidad, y (nie el bonito teatro 
donde ella y su marido, el pojiularí-
simo actor Scymour IlicUs, i-epre-
sentan comedias (¡ue son verdaderas 

LA iNSu.Nh; ALiKiz iMii.i-:s,\ LI.I.AÍ.I.M-; TÍ'NHISS 
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comedias, <pic no son van fczüllcs ni laisas, sea tii' los m;ís 
concurridos de cuantos hay en Londres, <|ni; no son pocos. 

Hay alg(i en esa atra-
yente personalidad de 
l'^llaline Terris, algo IMI 
su deliciosa risa de niña 
ingenua, (|ue fasc ina 
irresistiblemente al es­
pectador; y no scni ella, 
seguramente, la (¡ue ta­
che de flemático al jn'i-
blico b iiánieo, (|ue con 
'•spontánco enlusiasmo 
iiplaude su trabaja • v la 
aclama como artista in­
signe y evmio mujer c\\-
{•antadora. 

Como artislaha con­
seguido ruidosos triiin-
f( ts; las [)ersi mi (icaei< mes 

de los caracteres disti.itos <pic ha reprcscnlado le han \'a-
lii.lo [nufhas distinciones, \\Q. esas (jue mai'can con letras de 
i)ri > caerlas c|tocas en la vida de una aclriz; su fama no [uic-
de extenderse más; el cariño (pie ins[)ira al iJÚljlico crece 

por días. ¿Quién no se diera por sa­
tisfecho con e.sto,- Pues á ella le ha 
sido dado aun más. Si feliz es N' hala­
güeña su vida del teatro, no lo es 
menos su \'ida privada de madre y 
de esposa, y ciertamente ipie si en­
tre las dos hubiese de escoger, no 
\-aeiÍaríaHIIalineTen"iss en sacrificar 
toda la serie de éxitos y glorias ipie 
como actriz logra, á caiidjio de esos 
días de tran(|uila, peni int(.'nsa felii;i-
dad i.|ue con sn marido y su hij;i, ei'ia-
ttna angeiieal. í.|ne parece unarninia-
lura de su madre, pasa, siempre {pie 
[juetle escajiar á las arduas tareas 
que su carrera imjjlica, en inia casita 
de cam|)Q, de rosas cid)ierta, donde 
guarda celosamente, y oculta ;i la 
\'¡sta de los curiosos, la historia ile 
su dicha y sus amores. 

Son esos días de ventui'a los 
f|ue compensan su alma de mujer 
de los sinsabores y trabajos que, 
por brillantes que sean los éxitos lo­
grados, empañan siempre la gloiia 
de una actriz. 

Thalie 

m : Las placas : y ^ ^ ^ y j y^^ j A son, sin duda, 

y los Papeles 1 \ J \ ^ \ j L / / l . : los mejores : m 
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PERROS DE GUARDA 

LA cuestión de la defensa persuiia! ad([iiiere de día en 
día mayiir im]iortancia; y cmi el objeta de contestar 

á varias preguntas (|ue sobre el asunto se u'is han dirigido, 
me ha parecido oportuno indicar en estas columnas algu­
nos medios prácticos para asegurar nuestra defensa c.jntra 
los malhechores de todo género. 

Tttdo el mundo debía llevar, en sus paseos ya tardíos, 
un perro es[)ccialmente adiestrado para la guarda, fiue ade­
más de un fiel amigo, fuese también un defensor incdi-rup-
tible, con el que los salteadores no se a(revici-an á medir 
sus fuerzas. 

El primer jjuntn que hay que decidií-, es el de la raza 
cpie se debe elegir. Por de contado hay que descartar á 
todo perro que no sea de pura sangre, puesto que es una 
de las cualidades |>rimordialmente necesarias. 

;Ciiáles son las c|uc debe poseer un perr(] de dcfensa.-
Son morales y físicas, [.as [irimeras comprenden la obedien­
cia y adhesión á su amo. Quedan, pues, eliminados los pe­
rros de carácter independiente, y deben elegirse sólo los 
que son de una fitielidad comprobada. En las segundas, en­
tran tres: vigor, agilidad y audacia. El perro debe ser vigo­
roso [¡ara poder resistir la defensa y derrotar á su enemig*) 
en la lucha; debe ser ágil, para poder hostigar á su adver­
sario y evitar sus golj)cs; debí;, en fin, tener audacia, [)or-
(|uc esta última <:ualidad le hace valiente y mordaz. \ o es 
preciso más; si al animal se le adiestra en estas condiciones, 
se puede tener seguridatl de obtener un excelente perro 
de defensa. 

Entre las razas {¡ue suelen [")ro\cer muy buenos ejem­
plares para este oíjjeto, ocupan j)rimerf>s puestos aque­
llas donde se buscan los perros de policía, los llamados 
perros ele pastores y his Aircdale-lcrricrs. Los primeros son 
muy conocidos y comprobada está su inteligencia, su acti­
vidad y fidelidad; en cuanto á los segundos, bástenos de­
cir que se los utiliza mucho en las j;iui'ías para la caza de 
jabalí. 

Comprad, pues, á uno de los numerosos criadores que 
hay en España, un [ierro perteneciente á cuales(|uiera de 
estas dos razas. 

Una vez que tenga tres meses cumplidos, se jiuede 
obtener, en condiciones abordables, un ¡jerru de excelente 
origen. Cincuenta pesetas es un precio mediano. No es cai'o. 
Un perro, como todo animal doméstico, tiene su valor es­
pecial, y cuando se trata de obtener la seguridad pei'soual, 
lio debe parecer demasiado costoso. ¿Se titubea al comprar 
por esa suma un buen revólver? El caso es el mismo. 

Una vez en posesión de un buen ejemplar, hay (|ue cui-
ílar muy es])ecialmcnte de su salud. Vn perro estará siem­
pre bueno y sano si se le cuida como es debido, si se le 
alimenta con sopas de pan, legumbres frescas y buena car­
ne, todo ello bien cocinado. Preciso es también mantenerle 
en condiciones de higiene: ¡leinarle y cepillarle todas las 
mañanas, pasearle dos veces durante una hora todos los 
<lías; por último, cuidar de (¡ue de noche duerma en un lu­

gar íiseado, la cocina, por ejemplo, en un rincón a|jartad(.' de 
las corrientes, sobre una manta que se sacudirá y aireará 
diariamente. Si, por el contrario, le alimentáis con pastas de 
agua, si se descuida su toilette y sus paseos, es muy pro­
bable que pierda la salud. 

Imijorta ahora comenzar su adiestramiento. Tiene tres 
meses, ya podéis habituarle á dos cosas: á conocer á su amo 
y á obedecer; hasta (|ue tenga seis meses no se le puede 
enseñar más. Para dirigir bien una educación cuak]uicra, es 
preciso siempre tener presente el fin que se propone uno. 
Así, si deseáis enseñar al perro c|ue ])re\'enga la proximi­
dad del pcligrí», y cjue si éste llega os preserve de él, es 
preciso que lo acostumbréis á que no conozca á nadie más 
(pie á su amo y alguna otra pcjsona cpie tenga que i'eem-
jilazLii- á éste. Os fjcu[)aréis de su toilette, de sus comidas y 
de sus paseos. I-Ji una ¡lalabra, no debe com]>artir con otras 
personas sn comfjañia. Caricias, sojias, paseos, todo lo tpie 
al jierro le agrada, si'ilo debe \'enirle por manos de su dueño 
ó del criado ó persona que deba suplir sus ausencias. Poco 
á poco se acostumbrará á espci'arlo todo de su amo y á 
considerarlo á él sólo. 

Jamás se debe tolerar que le acaricien personas extra­
ñas, ni aun los de la familia. Todas las exclamaciones: -¡Ah, 
qué perro tan hermoso! ¡Qué simpático es! ¡Ven, y haz 
amistad conmigo!», deben estar formalmente prohibidas. 
.Será bueno, incluso cuando esté el perro solo, hacerle hos­
tigar de alguna persona extraña á la casa: un goljjc ligero, 
una amenaza, etc. El perro, al verse pegar sin merecerlo 
]Jor una ¡lersona desconocida, le tomará pronto odio á todo 
el que viene de fuera. Este odio aumentará con los años, y 
cuando llegue á ser adulto, mirará á todo el que se le apro­
xime como un enemigo, como alguien que desea hacerle 
daño y contra el cual debe defenderse, y por consiguiente-
protegerá á su amo solamente v se realizará la cualidad tle 
adhesión á su dueño. 

La obediencia será la consecuencia de esta adhesión. 
En un prÍnci]>io puede obtenerse llamando al perro; más 
tarde enviándole á un lugar indicado; por último, obli­
gándole á ¡lermanecer en un sitio determinado. Al cabo de 
algún tiempo el perro lo conqírende, v entonces se le tiene 
entre las manos. I'-n los paseos se deben hacer estos mis­
mos ejercicios, y luego acostumbrarle á que no se aparte 
del lado de su amo. 

Por la noche se le debe llevar á parajes desiertos y des­
pertar su atencií'in con voz de mando: «¡Escucha! ¡Aten­
ción!* De noche, el jicrro se a])ercibe mucho nuijor que de 
(lia ele 1(.)S menoi-cs ruidos, y si ve alguien á lo lejos se le 
debe cxcitai" á tpie ladre; luego, poco á poco, apretarle la 
garganta para ([ue sólo gruña, l'or este medio .se le acos­
tumbra á ventear y á que pueda ser enviado en la dirección 
(pie iiarezca sospechosa. 

El perro, una vez acostumbrado á la obediencia, puede 
ser enviado á la izquierda, luego á la derecha, y así conti­
nuamente, conser\an(io un balance y avanzando leutamen-
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te. Hay c|ue darle siempre la voz de maddu: "¡aníhi!», indi­
cando la dirección con el brazo. IJCS[ÍUC.S de algunas leccio­
nes el perro podrá hacer la pesquisa solo, y si ad\'ierLe al­
gún peligro lo advertirá gruñendo. 

Sijlo fpieda adiestrarle en sus atacpies. Ku casi tod*is 
los casos, si el perro es licl, la defensa de! amo es es­
pontánea. Ya se deja vei' en los «gozi¡ues* (jne nunca han 
han sido adiestrados.Se lacilitará excitando al [ierro á ata­
car á un maniquí revestido de una |>iel tosc;i. Cuando se 
haya acostumbrado á atacar por mandato, bastará la sola 
l>alabra ^iimuerde!' E! perro se arrojará sobre el adversa­
rio con mayor fuer­
za por haijer sido 
instigado á ello [lor 
su amo. 

El [ierro será 
desde entonces un 
conii)Ctente a u x i ­
liar de defensa v 
pndrá ayudar á ia 
s e ^ a i r i d a d de su 
amo en las calles 
más peligrosas; pe­
ro hay que tener 
s'iem[)re ])resente 
que sólo [luetie lu­
crarse un resultado 
s a t i s f a c t o r i o ciii-
II1 e a n d o m u c h a 
dulzura, y sin bru­
talidad alguna; que 
es preciso recom­
pensar al perro con 
caricias ó chuche­
rías cuando trabaja 
bien; que las lec­
ciones d e b e n ser 

cortas y frecuentes; que hay que ser pródigo en [iremiar y 
avaro en castigar y que jamás se le jmede [icdir a! anima! 
nada nuevo sin que aquello que de él se exija ie haya sido 
perfectamente enseñado. 

Táci! es darse cuenta, con un |)oco de costumbre, del 
gran interés ([ue abarca el adies'tramiento de un perro; y si 
se encuentra uno que esté bien dotado de inteligencia, al 
interés se jtodrá añadir el placer. Pero, lo repetimtts, lo que 
el adiestrador debe poseer, ante todo, es paciencia y dul­
zura; en esto consiste el único secreto del adiestramiento. 

Enseñad á vuestros perros con paciencia, dice Ri-
chardson, pues con la dulzura se consigue más que con la 
violencia; desconíiad, sobre todo, de acjiíel que sea necesa-
ri(j maltratar, jiorque siempre será una molestia para su amo. 

Únicamente un hnmbre ([ue tenga j)aciencia puede en­
señar bien á un perro, y solo el hombre j.uede desarrollar 
sus facultades intelectuales: las mujeres son, por lo gene­
ral, incapaces de hacerlo, y la prueba es que en los perros 
de salón no vemo.s casi siempre mas ([ue seres mal edu­
cados, caprichosos y con frecuencia desagradables. K\ pe­
rro es el espejo fiel de su amo: cuanto más amistosa y atcn-
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tamente se le trata, cnanto más se !e cinda y mejor se le 
educa, más notable llega á ser por su inteligencia. I^a in­
versa jinKlnec resultados opuestos. El perro del campesino 
es brutal y jialurdo, ¡Jei'i) Imni-ado; el del ¡íastor desempe­
ñaría muy bien el "(icio de éste; el de caza es un excelente 
cazador, y el 'Icl piliete es [jerczoso y de mala índole, peor 
aún rpie el ¡ierro ordinario del camiíesino. Cada indi\'idu') 
Sí', identihca e n el carácter de la casa donde vive: sobre-
•salc por su inteligencia cuando tiene [jor amos personas 
distinguidas; es afable con ^todo el mundo, si vive con per­
sonas sociables; solitario, arisco y melancólico, si habita con 

algún viejo célibe, 
en cuya casa no ve 
á nadie. 

L a s numerd-
sas cualidades de 
este ser lo elevan 
hasta el más alto 
¡n i e s to del reino 
animal: su ñdelidad 
y abncgaci i ' in le 
c o n v i e r t e n en el 
c o m p a ñ e r o más 
i n d i s | i e n s a b l e a¡ 
hombre. Le i)Crte-
ncce completamen­
te; se santihca por 
amor á él; su ubc-
diencia le impulsa 
á ejecutar al mo­
mento todas las ór­
denes de su amo. 
Su p r o n t i t u d en 
d e s e m p e ñ a r los 
trabajos más peno­
s o s , el desinterés 
con que expone su 

vida, en una [lalabra, su buena voluntad en servir al hom­
bre y serle úíil, son títulos de gloria y de grandeza. Se dice 
(|ue sus caricias son lisonjas; pero adviértase que u" las 
[irodiga sino á su amn, á su bienhechor; ;i un extraño sabe 
enseñarle los dientes, y á cada momento conoce muy bien 
lo (jue hace. 

(Jiertas costumbres son comunes á casi toda clase de 
|)erros. Aullan y ladran á la luna, sin que se pueda com­
prender la causa; cori'cn tras todo aquello c¡ue pasa rájii-
damcnte por delante, ya sean hombres, animales, coches, 
piedras i'i otros objetos, tratando de alcanzarlos, aunque 
sepan que de nada pueden servirles. Aborrecen jjarticu-
larmcnte á ciertos anímales, sobre todo al gato y al erizo, 
sin (|ue nos podamos explicar la causa. Presienten siemiire 
el cambio de tiempo, ¡irocurando de antemano ponerse al 
abrigo. 

Pero sea cualquiera la condiciém en que se halle, siem-
])re se somete completamente al hombre. Desgraciadamen­
te, no se reconoce esta elevada cualidad, y la ¡palabra/f-
rro es una injuria, cuando debería tomarse por lo con­
trallo. 

R. V. 
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Nuestros trajes 

FAkA la jii'óxima tcm]>i)ríitla (ic |ir¡míi\cia csUin \a prc-
¡laradas y expuestíis á la vista las creaciones Í.|II(: lian 

tic dar ci sello á lo ciue la moda cxigir;l diiiaiUc esta cponi 
y la de verano, lin los trajes taillcui"^^ admira una jarran di-
vei'sidad de estilos, l.a levjta lart^a sijrue im|)ci-ando, m;Ls 
ajiLsUida (jiie su jiredeccsora de invierno, y tamijién, jjoi-pcr-
miiirlo ios materiales cjuecn este liempti pueden emplearse, 
más graciosa, más adornada, más ligera, más femenina. 

Las telas para estos trajes primaverales son verdade­
ramente fascinadoras: las rayas siguen imperando, pero de 
una manera mcnns decidida (jue en la pasada temporada. 

\\w trajes de baile se ven preciosidades. En la ]>ágina 
I i de este Tiiimerf reproducimos una extiuisita ci'eaciún de 
la famosa casa Pingrin, de París, (]ue denota de una mane­
ra hie.n comprobante (¡ue ha sido ideada y confeccionada 
]inr lui modisto artista en y as creaciones tan merecitla-
mente í.lcs|)iertan el entusiasmo de su estensa y elegante 
clientela. 

Nuestros adornos 

Xada menos í[ue dos nue\iis modelos de diademas h;i 
tj-aído en estos días, ¡lara regocijo de sus clientes madrile­
ños, la reniimbrada casa Laclochc. Si á mí me pi"í-g'intí"';m; 
«Si estuviera usted en Madrid y tu\iera media hoi'a (|nc 
dcsjiilfarrar, ;en qué la empicaría.^" .Vo me cabe la menor 
duda que contestaría: «Con los ojos [legatlos á las \'idrieras 
de esos siempre atrayentes escaparates de la calle de Se-
\illa, núm. 5.;- Sé, por cxjieriencia, c]Lie se pueden in\c~i"tir 
ratos muy agradables é incluso instrue(i\os, admirandn las 
bellísimas creaciones (¡uc en varieilad infinita hay allí ex-
i)uestas. Con sólo estudiar esa innumerable di\ersii-lad de 
estilos, entresacar las flores y cintas que dan caráctci- á 
las joyas Luis XVI, ios óvalos que marcan lo gótico, las se­
veras líneas de lo Imperio, ya tendría una tarea interesante 
y larga ¡jara ocupar el tiempo; pero no es esto sólo, el ad­
mirar la forma de una joya no es bastante: hay que dediirar 
mucho liempf) á la observaeii'm para apreciar el valor tie 

las piedras que 1;L forman, p;ii-a coniprcnder 1M que signiíica, 
la limpieza de su colorido, su limpidez y su lusti-e. 

lün las páginas 4 y 5 de este número reproducimos los 
dns magníficos modelris de la famosa jovería de (|ue Lintes 
hablamos, y que justamente están Ilamand'.i la atencii'in de 
los que saben apreciar tf.ida su exr[uisitez y el valor de las 
pictlras (¡ue las comp<.inen. 

'•" Nuestras figuras 

Con otras modas era i)osible pasar medianamente, aun 
aquellas cpie no podían jactarse de ¡nisecr divinas curvas; 
pero con las c|ue alutra rigen, ¡infeliz de la que no tiene 
un cuerpo escultural, ''1 lo que es de la misma importan­
cia, una corsetei'a de primer orden. Hay muchas cpie creen 
(]ue, para lograr un buen efecto, basta comprar un corsé 
barato de dimensiones bastante más reducidas que las del 
cuerpo que ha de ceñir, y luego ojjrimirse el talle hasta ob­
tener una cintura cxageradaiucntc peciueña. I'ero se nece­
sita algo más que eso. Afortunadamente, un buen corsé 
l)uede suplir muchas faltas naturales, v nada mejor pneíle 
hacer la que desea tenei* una bonita ligura (pie dirigiise á 
la coj-setcría de Mme. Angele de la calle de la .Montera. .\lh' 
encontrará modelos jicrfcctris y de un confort-^Wi Igual. 

Nuestra mesa 

LEXf.i'Aoiis.— Póngase un lenguado en una fuente 
jireviamente engrasada cfm mantequilla, échese media ce­
bolla picada, tres tomates majados, un |JOCO de perejil, sal 
y un poco de vino blanco. Cuezase lentamente en el horno, 
luego retírese la salsa que quede, espésese con un poeij de 
harina, una cucharada de mantetjuilla y unas gotas de li­
món y sír\'ase el lenguado con "esta salsa. 

KKCKIÍJ-I:.—Tómense cantidades iguales de arroz y 
rodaballo, ó cualesc]uier otro pescado parecido, previamen­
te cocido. Cué:íascmuy bien el arroz, en agua; luego, pón­
gase el arroz, lo má.s seco posible, en un cazo con dos eucha-
i'adas grandes de n]antet|uilla derretida, el pescado desme­
nuzado, sal y pimienta, y póngase al fuego unos minutos. 

AL CASCABEL DE ORO 
J Calle del Desengaño i 

José R» Mesa 
Artículos de PíeL - Objetos de Escritorio. 
Papelería, - Timbrados en Relieve» - Perfu­
mería* - Objetos para regalos. - Novedades. 

MADRID 

PRHVIÍNIIÍ. CURAR VÍAS RESPIRATORIAS 
l .os quu dIsfi'Liliul de biieiin s.'iliid no .snbcii ]o 
ijiiu .son A s n i n , B r o n q u i t i s , Grlppc: ú Influenza. 

l,;is ciireniiutlí'Ics du hi .\;ii"lx, lii; ];i (i;irf;nnt,i y <¡t;l l'eclio son de-
liiifas t'asi sicjdpri; á iiüpritilencias ó Ihlia de prucaii-
cinnus. l'',l Ptilviíol urt ül rüiDiidio inii^ ruconicniin-

h\n |jara ovitarins y el rm;-
j o r imríi curarlas. Sti [in;|ia-
r^cii dos roriuasdiferunles; 
I.*' I'',n |]o!vo, [>ara iidijila-
ciones, í,fáryaras, \'a]jnri/a-
cionos y como dciiLiTricn. 
:>.'' Kn pasti l las, para .su 
fácil niniiejo ó envíos. 

De venia en lorias las Farmacias,-Farmacia rie los grandes houlevares en París, 
178, rué Monlmarlre. - Depositarios en España; Simún Eclievarría á Hijos, San Se-
liaslián.-Pinetlo, Farmaoáulico, Bilbao. - Barailo y Rtibles, Farmacéulico, Madriri. 
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Modelo de la Casa P I N G R I N , Rué Laffitte, 39, P.irís. Fot.í-. Mam.e! 

Traje de noche, de tul, con aplicaciones de flores y ,,niotifs" de encaje recortado; el cuerpo y el pie de la falda, 
de raso ,,Lífaerty" 
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EL ARTE Y LA FOTOGRAFÍA 

LA fotografía ha desapai-ccidn ya cid dominio de hi 
ciencia, ¡lara entrar en el (Jel arte, (¡iie no es, .segura­

mente, cl menos interesante de los dos. 

Se necesita, en efecto, para crear una fningrafía artís­
tica en todo el sentido 
de la palabra, <.|ue el 
operario posea, en el 
más alto grado, no sola­
mente esa facultad \'i-
sionaria (pie distingue á 
los grandes artistas, sí-
no que haya dnmiiiado 
esc conDcimieiitii exac­
to de la luz. de sus jue­
gos y sus sombras, con 
que sr'iln se ven favore-
cidos un petiueño lui-
mcrn de artistas. 

Sin pretender llegar 
al g r a n arte, todos los 
que se dedican á la fo­
tografía desean obtener 
resultados s a t i s f ac to ­
rios. Bajo el j>unto de 
vista artístico, les basta 
con tener buen gusto, 
conio se puede juzgar 
por los dos magníficos 
ejem|jhires que publica­
mos aquí. ¿No es un 
verdadero cuadro Heno 
de realidad y de encan­
to el que forma esa niña 
de ojos vi\'os y sonrien­
tes, esa rei)reHentacióri 
de la primavera corona­
da de Ilf)res y entre sus 
m a n o s el ramo como 
símbolo de la estación 
que empieza á florear? 
Por el gusto con que 
está preparado el objeto 
del cuadro, la elección 
de este mismo objeto, 
seguramente una chi­
quita de alguien idolatrada, esta fotografía es realmente una 
obr:i artística. En otj-u orden de ideas, eom]jletamente di-
fei-ente, es nuestra secunda fotoirrafííi. 

En ella el autor aspira á i-epresentar un cuadro, y cier­
to que el lugar, los contornos y la expresión del objeto es­
tán tan bien escogidos, (|ue nuestros grandes maestros no 
hnbieran logrado más. Al destacarse, en primer término, la 
joven aldeana en la oración, ;no es ciertí) t]ue forin:i un 
cuadro verdaderamente ideal.^ Y los objetos secundarios. 

L A I'KIM.WERA 

•̂ni) coniribuyen, cada tmo en su parte, ;i Completar la at­
mósfera de silencio y recogimienlo en ijue se encuentra la 
figura prinei|ial.-

]-le acpjí dos obras ariístieas, dos manifestaciones inte­
resantes del arte de la 
fotogi-afía, tan lleno del 
interés de lo inespera­
do, de lo mudo, y (]ue 
reserva á sus a d i c t o s 
tan tas s a t i s !"a c eiones, 
tantas alegrías, y q u e 
por sus mismas dificul­
tades tanto cautiva á 
todos ios t[ue á ella se 
dedican. 

I lace algún tiempo, 
los cjue á este arle se 
iledicaban se comenta­
ban con [loder obtener 
una representación me­
d i a n a de los ])aisajes 
(|uedeseaban eonser\;u" 
mejor en la memoria, y 
no era preciso ]»ai"i ello 
ni estudio ni nntlestia 
eseesiva; jtero hoy en 
día la fotografía es algo 
más de lo tpie era, \- su 
pcrfeccionamicn t( > i m -
])lica m u c h a observa­
ción,yel desarrollo con­
tinuo del gusto artístico 
exige, como |jagf) á li)s 
brillantes éx i tos que 
puede o f r e c e r á sus 
adictos, nua paciencia á 
toda prueba y una com­
prensión eficaz de tos 
asuntos más apropiados. 
Con lina ventaja: C]ue á 
medida ípie más gran­
des son las dificultades 
que se ofrecen á la rea­
lización del r e s u l t a d o 
íjue se desea obtener, 

más grande es también la conipensaí'ión una \'e/. que se 
logra vencerlas; y pensando en esto, ¿(juién podrá desani­
marse? Mucho nos alegraríamos recibir de nuestros nume­
rosos lectores y lectoras ensayos fie este género, íjue nos 
mostrarati hasta (|iié punt(» el arte de la fotogiafía se ha 
desarrorllado en nuestro país, quv. por la variedad de stis 
(jaisajes ha tentado á los artistas del mundo enteío. 

¡Artistas fotógrafos, mucho nos eoni]tlacerá jiublicar 
aquí vuestros éxitos! 

R. M, 

C/ic//t' Joii^^lii 
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C u.wiHi Mozart se hallaba en la CLim!)rc d e su gloria, 

l i ec t ¡ io \ en , í|iie sent ía una adniirácii'm iirníiindíi \>'iv 

él , s e pi 'eseiitó en sn casa pruvis lo d e una car ia d e reco­

mendac ión f]ue el c n n d e de W'aldstein le p roporc ionó , para 

q u e le recibiera el au to r d e taiUa.s nbras maes t r a s , j i ropor-

eii inándule, a d e m á s , diiieru [ j a raque hiciera su viíije á \ ' i e n a . 

.Mozarl, deseoso de aprec ia r lo(.lu el LJÍÍHÍI) musical de 

Bee thoven , le ]>ropusn desar ro l la r mi tema dilieilisimo, (|u{'-

dand ' i sor j i rendido del \'Íyi)r y facilidad ron (pie In lii/.n. 

La década de 

iSi)^ ;i iN 1^ PIÓ la 

más !>ri l lanleyd"n-

d e más se puc i l c 

a p i ' e c i a r el tícniu 

ex(]iiisilii di'l <¿vun 

111 ;i e -s t r n ; á e s t a 

época l íe r tenoce la 

sinti mía Pixsíi>nil v 

o t r a s bellas ci mipn-

siciiiiirs. 

Heetlii p\"en, m-

mo todos los lioui-

b re s cuyo c:arácter 

les aleja de la so­

ciedad, f^ozan más 

q u e o t ros d e las 

bel lezas <iel campo; 

allí el gran maesti 'o 

se a b a n d o n a lia ¡i 

los capr ichos d e su 

p o é t i c a imagina­

ción; o t ras \ 'eces buscaba su ¡nsuiracióii ]io|- las calles de 

Viena , sin t]ue la I h u i a fuera ( ibstáculo á sus g r a n d e s cami­

na tas ; d e vue l ta á su casa se e n t r e g a b a á las más raras e x ­

cen t r i c idades , l lenando las pa redes y post igos d e las ventiL-

nas de cifras. ICsta c o s t u m b r e tenia d e s e s p e r a d o s á los ca­

seros , á los ([ue, según su juicio, no compensaba el lumor de 

tene r l e por iiiquilino hjs desper fec tos t]ne hacía en la habi -

taeiíjn, y con frecuencia le desped ían ; muchas \ 'eces se \ i ó 

l j e c t h o \ e n en apu ros pa ra hallar un ¡iropietario to le ran te 

y enconti-ar en los a r raba les de Viena un techo q u e cobijíi-

ra su gloria. 

Lra s u m a m e n t e dis ' . iaido, ¡legaiidfi á o h i d a r la fecha 

d e su nac imiento , y no por coque te r í a , pues su (lespi 'eocu-

pación era tal, ipie en J 797 vivía enfronte d e la condesil 

l l a b e t t c , y a lgunos días se ¡ ¡ resentaba á dar su lección con 

camisa y g o r m d e dormi r y /,a¡)atil!as. 

C u é n t a s e i¡ue nn día enli 'ó v.w un lamoso restaurant, 

para coniei', pidi(') la lista eon intcncii')n de esi;i)ger los man­

ja res , y como sintiei'a (pie le inspiraba la musa , se puso á 

escr ibi r al dorso d e la lista, o lv idándose del lugar en (pse se 

hallaba y e! por (jué había ido allí. 

Al pregunta! ' al eamare ro lo f|ue debía , fué g r a n d e su 

a s o m b r o c u a n d o le con tes tó : «No d e b e us ted nada , prjrcpie 

no lia comido todavía.» 

l i i u ; r n o \ i : \ i;x I A S A I»E MOZAEM 

l l ee thovcn es el q u e ha sei ía lado el pe r fecc ionamien to 

más acabado d e la música, el gen io profundo d e la sinfonía 

y la sona ta . D e todas sus mejores obras , las nueve sinfonías 

son las más aprec iab les . (tjuisí.) l i ee thoven p r e s e n t a r n o s 

dos d iversos e s t a d o s d e su alma.- No se sabe ; su imagina­

ción, siemjire capr ichosa , lo mismo rlescribe los gr i tos de s ­

ga r radores del doliu", (pie las t e m p e s t a d e s d e fuego y pa­

sión. 

La ¡ireciosa romanza (|ue se pubhca en es te n ú m e r o 

fué e jecutada por 

los no tab les a r t i s ­

tas l^ugenio Isage 

(violín) vKaú l P u g ­

no ([lianol, el 2 í d e 

Marzip d e ip< 14. 

l l c e tho \c i i m u -

rii'i en \ ' i e n a el 2(í 

iti- Marzo de 1 S27, 

l i a b i e i i d o consa­

g rado i()da su alma 

V t o d a su ]iode-

rosa in t e l i g c n c i a 

al servicio d e la 

nn'isica. 

C u a n d o o i m o s 

dcí ' i r (pie l i e e tho ­

ven e ra melancól i ­

co, r udo , d e ca rác ­

t e r d e s a g r a d a b l e , 

hfmibre ' l l e n o d e 

c a p r i c h o s v d e s -

] i io \ i s lo de toda coni]j laccncia- , de l iemos rccordai-Ie como 

uno ipic en medio d e sufi-imicntos imposibles d e aprec ia r y 

pi 'uehas imposibles de c o m p r e n d e r , j amás cedió en su ac -

lit^ud d(- reverenc ia hacia su l^ios; su t ie rna de\-oeión y 

adniiraci'Hi poi- iodo lo más e l evado d e la buman idad ; su 

[laciencia c(jn los débi les y egoís tas , v acjuella valent ía in­

domable , a n c h u r a d e miras y i'ucrza de vo lun tad q u e han 

i.'!e\'ado al soli tario trai iajador á uno di; los más soli tarios 

pináculos d e gloria. 

l'd s igu ien te j i equeño e x t r a e l o ' d e l t e s t a m e n t o del gran 

maes t ro da rá una ligera idea d e la \ i d a íntima d e l i ee ­

thoven : 

«Salgo feliz al e n c u e n t r o d e la i i iuci te . Si lue alcan/a 

sin d a r m e ocasión á desar ro l la r mis facul tades ¡irofesiona-

Ics, vend rá t e m p r a n o ; á pesar d e mi sino adve r so , (|uisi(íra 

tiue 1-etardase su llegada; i»ero aun así f |uedaré c o n t e n t o , 

por( | i ic me l iber tará de un e s t a d o de inacabab les sufri­

mien tos . \ ' e n cuando qu ie ras ; t e espert j con entereza)». 

L u e g o á su sobr ino : 

«Adii'is, y no me olvides ]JOI- eomi>Icto d e s p u é s d e 

muer to ; merezco \\\\ r e cue rdo , ya (pie d u r a n t e mi viiUt s iem-

l>re he deseado y tral.)ajado ¡jaia hace r t e dichoso, ¡t^íiie 

s i empre lo seas! 

1̂ 1 • ni• 10 VAX Ui'J:r¡io\i;N.* 
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LA ESCUELA MADRILEÑA 

U N estudiante japonés escribía ú raí/ de la jrucrra cnn ral, persii^uiendo c¡ ideal de la tolerancia y de la justicia 

'•íii^is: entre todos los humbres. \ ' Indo t-lln connuidí) por el santcj 
••.]ín Ut futuro, í[ucdaremns sujetos, como pueblo, Á los amor á la ¡tatria, hoy en entredicho |)oi- ilusos, i<,niorantes ó 

azares de la concurrencia liunian;i, látales seiíún las leyes mahados. La Esair/a madrileña, nos li;i dicho su director, 
de la e\'olución. ;(jné 
anna eniplearemos [tara 
salir triunfantes de esos 
a?:ares.' I'.l arma de la 
ciencia, forjadií ¡lor la 
educación." 

\ ' tal parece ser el 
ideal de esta Escuela, al 
C]ue avaloran tres amo­
res: la Ciencia, la Patria 
y la Libertad. 

Sus a l u m n o s , asi 
a([i!ellos (]uc balbucean 
en los c^omicnzos, eomo 
los (|ue Ijnalizan en sus 
esliidios secundarios v 
buscan orientación, fra­
ternizan en este triple 
ideal, ansiando ser hom­
bres fuertes, inteligen­
tes y justos, convcnci-

rslá aún en sus comien­
zos. l'Jia lle\ará á cabo 
cuanlfi se propone, por-
<p]e es bueno; y 110 im­
porta su actual modes­
tia, sus escasas fuerzas, 
sus andares (¡ue vaci­
lan: es el niño que da 
sus |)rÍmeros pasos. VX 
crecerá; él cobrará ener-
ijías matei-iales; él se ha-
i'á fuerte, y entonces, 
sus entusiasmtts, rayan­
do en el m i s t i c i s m o 
creador, le lanzai'án á 
las luchas (¡ue engran­
decen cuando se ins|)¡-
ran en el ideal. No as­
piro sólo id estudio y á 
í]ue las aulas en (.|ue la 
j n v e n t u i l se adiestre 

dos de (]ue sólo tic esta suerte trabajarán por la regencia- sean un modelo; as])Íro á más: aspiro á la creación c ínsta-

I ION MNUU.H'K Rooiiu 
ItMíiícroK iiK I.A !ís(ni:[..\ MAIUMMCÑ'A, IÍN s r niísi'.vciio 

•ción de su pueblo v el engrandecimiento de su historia. 
Ls un centro IIL' educacic'm rüguo de estudio. 
A !u antigua y brutal manera de hacer hombres por el 

castigo, sustituye el afecto, la amistad, la razonada obser­
vación, la rellexión insjiii'ada en !a \i--i-dad; al subjeti\ismo 

lacif'm de talleres, donde estos alumnos, en ciertas horas 
del día, dominen arles útiles y sean tipógrafos, fotograba-
dores, cerrajeros, earpintei'os; en suma, hombres f]ue sepan 
ganarse el pan, si las negruras de ia miseria pudieran asal-
taiies. .\s|iiro ;i un edÜicio j)rOjáo. (¡ue la luz y el so! bañen 

engendrador de ensueños ó quimeras, el objetivismo (¡ue \' cu donde, envueltos cu jtlaeidcz y á la accií'jn santa del 
elabora la ciencia con el conocimient(j escueto de los he- trabajo, se eduí|uen los espíritus en el bien. Aspiro á forjar 
chos, y la clasificacióm de éstos y la inducLión suiírema de hombres fuertes (.[ue amen á su madre y á su iialria; hom-
las leyes que los rijan; al fantaseo tornadizo y \'oluble, el ' bres inteligenles (¡ue luchen por la verdad, y hombres bue-
convencmiiento mllexi-
blc y riguroso. 

V.'í. algí» así como la 
dis(á]ilina inmutable de 
que tan necesitados es­
tamos liara la acción. 

Ciertamente, la £1-
cueln madrileña es lodo 
Lin j ) l a n . 

l'lan en el orden 
<Íe la educación l'ísica, 
asijirando á hacer hom­
bres fuertes; [ilan en el 
orden de la educacii'in 
intelectual, laborando 
por hacer h(.imbri!s ve­
rídicos y amantes de la 
ciencia; plan en el or­
den de la educación mo- CI-AM: DK Diiuio 

nos i|ue se sacrifiquen 
|)or la justicia. Donde 
los pueblos f]ue hablan 
nuestro ¡iropio idioma y 
viven allende los mares, 
encuentren un h o g a r 
donde enviar sus hijos; 
donde nuestra ¡iropia 
patria, en lugar de en­
viarlos al extranjero, se 
crea honrada confián-
doios á nuestra direc­
ción y enseñanza. Aspi­
ro á que mis esfuerzos 
contribuvan en alguna 
loi-ina á la regeneración 
de nuestro pueblo, que 
no es un ])ueblo muer­
to, que no es un pueblo 
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V,s i;i. ií!'X"ki:(i t ! : .As i - ; DE C i i ; ( H . i i A i ' Í A 

iiileriiir, AI|;ínicn li i lia dichu, v es ciertn: «I'Ispaña está vi\íi, 
y volverá á renacer con asombro de algunos ¡meblns de 
Europa, que hoy son sepulcros ornamentales, por cuyo es­
plendor y recogimiento vela un conserje galoneado y vis­
toso, secLMidado por sumisos sepultureros. 

Esta Escuela ha orMnizado entre sus alumnos una So-
ciedad de Excursiones (¡ue recorre la provincia, v en su ál­
bum fotügráfico hemos A'isto trabajos hechos en la sierra de 
Cniadarrama, y visitas á El Escorial y recuerdos de Maval-
carnero. En Madrid estudia Museos, talleres, fábricas; ve 
monumentos, y ;iS])ira al C("jm|.}leto conocimiento del ]"iaís 
en que vive. 

Ha c(->nstituídu entre sus alumnos una iSiblioteca circu­
lante, y asi encuentran sanas lecturas en sus horas de ocio. 

Y publica un Hpíciin ([uincenal intei'csantc, drjnde se 
insertan curiosos trabajos de amena lectura y ensayos, al­
gunos muy estimal:)les, de jó\'enes alumnos. 

En resumen; se les hace pensar y expresar poi- escri­
to cuanto piensan. Se les habitúa á huir de la charla in­
sustancial, tan coi-riente entre nos<itros, y c]ue ciinstituye 
una vcrtladera enfermedad. 

La Escuela madrileüa, sintetizando, es un cenli'o de 
enseñanza ile ])rinier orden, de grandes alientos, de \-ei-da-
deros ideales y (|ue honra á su creador, cuya cuUiu'a y 
amor á la etlueación son una comjileta garantía. 

En él se da atlcmás una im[)ortancia toda especial al 
estudio de las lenguas vi\'as, necesarias en la \'ida moder­
na. Al (jirles hablar el francés v otro.s idiomas se ad\ icrte 

tjue los discípulos han siílo insiruídos pcrfeclamente en el 
arte de proiuinciar bien, Cíisa tpie en nuiy pocos colegios 
se obtiene, entre otras razones, porque es sumamente diií-
cil de inculcar. 

Ln la actualidad se están preparando en esta Escuela 
varios alumnos que piensan seguir las carreras de Derecho, 
l-llosofía y Letras y Medicina, y también para toda clase de 
carreras de Ingenieros, y el director tiene el proyecto, que 
se lle\ará á cabo lo antes posible, de implantar además la 
enseñanza militar, (¡ue estará á cargo de uno de los más re-
])ulados jirofesores militares de ICspaña. 

En todo esto puede apreciarse el verdadero empeño 
<|iie existe para que este centro de enseñanza reúna todas 
las condiciones ncccsaiáas á la educación práctica y al des­
arrollo intelectual, tan necesario en la vida. 

I'uede muy bien afirmarse que, de cien hombres, más 
de no\enta deben el ser lo que son, buenos ó malos, útiles 
ó perniciosos, á la educación que en su nitiez recibieron. 
De la educación dependen esas diferencias que sea|)recian 
en la humanidaí!. Las impresiones más insignificantes reci­
bidas en la inlancÍLi traen consecuencias ¡m|)Oi-tantisÍmas y 
nuiv duraderas. Ocurre con estas impresiones 1(.) (¡ue con 
\\n río, cuyas aguas (jodemos forzar, por medio de canales, 
á tomar direcciones diversas, y de ese impulso insensible 
(|ue se da al arroyo en sus coiuienzos emprende cursos dis­
tintos y termina en lugares luuy distantes unos de otros; 
Con la niisma facilidad se puede im[julsar á los niños á to­
mar la direcciém deseada. 

Los mejores zapatos 
de más bonito corte y de material más 

bueno son los de 

MANUEL ESCAMILLA 
Plaza de la Constitución ^ M Á L A G A 

Se reciben encargos para toda España y para el extranjero 

S I E M P R E JOVEN ^'^ ^ .M SIEMPRE BELLA 

Maravilloso sistema científico de 

M^ CHAUVIN 
Rápida dc3ap,irii:ión dt Lis .irriiKas, patas 
de gallo, barros, b.irba doble, catrilIoE Imn-
didoa, maiich.iE. bochornos, e l e , etc. jX 

Compresor ant íarr t igas 
P R E M I O S D I V E R S O S 

F i rmeza del pecho aun después de criar 

Trece aíioi; de c i i to ^ Consulta graliiita 
Trat . imiento por correspondencia 

Maíson Jules-Í, Rué Scrífae 
P A R I S - O P E R A 
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TURISMO 
DE LOURDES A GAVARNIE EN AUTOMÓVIL 

r\ luiljían (liclm: '-Sfil^rc tuclo, iio síilga usted de Lmir- tiel Correo. Lf)S cociies, de IJÍUICOS con catorce asientos, to-
des sin liajjcr viste la maravilla de los Pirineos: el dos mirando hacia la carretera; doce pesetas j)or asiento. 

Sale á las ocho v lle^a á las diez á Cla\'ar[iie. 
— jlo'acias mil veces; adiós! 
Llegué justo á tiempo para coger el último sitio vacan­

te. Kcho una mirada al vehículo; es cómodo. Ll mecánico 

circo de G a v a r n i o 
Decidí cuidarme bien dcn imcte r semejante herejía, y 

cf.iuio la mañana era ideal, pregunté por un medio de loco­
moción fácil. Mi hostelero me lo diá de muy buen grado. 

— !--n ferrocarril — medi¡o — n o se xc la carretera, tiene una cara de persona honrada, ciue me inspira con-
i[ue es magnífica, sin cnnlar cun lo incómodo tpie resulta fian/.a. A las (.icho eniprenilimos la marcha; cada CU:LI se co-

Lií CHAOS. — CAMIN'O me LormiES Á CAVAEÍME C/ú/u- M. Bouyer. 

tener que cambiar tres \'eces de coche. Kn diligencia es un 
poco mejor; pero desde Lourdes á Gavaruie hay 53 kilóme­
tros y todo el camino está en pendiente. Í*ls i>ara los caba­
llos una ruda tare:i,yhay tjue contar con estar, por lo menos, 
cinco horas de camino, y hubiera sido preciso tpic se hubie­
ra levantado á las cuatro de la mañana para salii" á las cinco. 
Ya es demasiailo larde para eso. I-o mejor es (|Lie coja usted 
el autom('i\Íl; es el medio más cómodo y el más fácil. 

— ¡Cómo!, ¿hav automóviles en I^ourdcs.' ¿I'cji- i.]uc no 
emriezó usted por decir cso.̂  ¡Pronto, dígame á quién me 
debo dirigir! 

— El garage está muy cerca: 7, Plaza Marcada), cei-ca 

Inca en su asiento, con cara de satisfacción, pensando en el 
buen día que se prepara. Un airecillo que despierta y vivi­
fica, n<:)S envía el perfumado ambiente del bosque. La ca­
rretera es excelente. El motor sopla por sus cuatro cilin­
dros y nos lleva con ¡lerfecta facilidad, sin un choque, sin 
el más leve golpe; la sensación es como si nos deslizásemos 
sobre la carretera. En verdad, no cabe nada más delicioso. 

Hasta llegar á Argeles, el camino va costeando el to­
rrente de Pan. El paisaje de ese largo valle de Argeles c m 
su grandioso fondo de montañas, donde domina en primer 
término la imiionence masa de \ ' iscos, es una maravilla. 

Pronto arribamos á Pien-clilte. Xos hallamos á la en-
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trathi del cleslihidcro. Flexible y silenciuso, el automóvil 
marcha cnn una regularidad Lal, que no parece sino que es 
la mnntana la que sale á nuestro encuentro. Tgdos sentimos 
la misma impresión. Después de Pierrefitte, ei camino, si­
guiendo siempre el tcjrrente en caprichosos recodos, se en­
cajona cnLríí dos alias murallas de rocas, de entre las cuales, 
aquí V allí, brotan ¡lequeñas cascadas del más bonito efecto. 

Me aquí Luz, Saiut-San\eur: comenzamos á alcanzar 
l:i innumerable serie de coches, landos, ómnibus, dilii^en-
cias, etc., ocupados por viajeros que, infelices, se han le-

gris; luc^fii los mantones de grandes piedras; ¡lero, al duiílar 
una curva, estalla una exclauíaciiin general: -—• ¡El Cliaos! 

l'reciso es que la montaña, en tiempos pasados, haya, 
sidíI levantada ]Kjr algi'm formidable cataclismo para pro­
ducir semejante trastorno. La carretera ¡larecc estar obs­
truida por este amoutonamienlo de enormes rocas bajadas 
de su cumbre. Ll eti^cto es fantástico v produce en todos 
vei'dadera impresión. Suavemente, retardando la marcha, el 
automóvil se desliza entre los monstruosos bloques. De 
nuevo reaparece la \erdura; el valle se ensancha y ¡lode-

L L CIIÍLO OK (.¡A\Ali^•!l•:.-Vl.^rA OE CÍA\-.\]ÍMI': Clichc M. Boiiycr. 

vantado tres horas antes que nosotros. No tardamos mucho 
en adelantarnos á ellos y encontrarnos en el ¡luente de Na­
poleón. Previsor, ó bien entendido, nuestro mecánico de­
tiene el coche ¡lara dejarucjs admirar el admirable panorama 
que se despliega ante nosotros desde lo alto del ]>ucnte, 
que domina el valle por 70 pies de altura. Llegamos á Gé-
dres, donde comienzan ios pintorescos recodos, desde lo 
alto de los cuales el automóvil nos permite una nueva pa­
rada; contemplamos en detalle el magnífico golpe de \'isLa 
del valle que se extiende ante nosotros. El torrente apa­
rece como una cinta de plata en medio de la llaiuira esme­
ralda. .'\IIá abajo, muy abajo, pueden seguirse todas las cur­
vas del valle hasta J'ierrelitte. Ll efecto es magnífico. 

Volvemos á emprender la marcha. El paisaje varía de 
asiiecto: el desfiladei-o se estrecha aún, la vegetación en las 
montañas es más escasa; ahora sobresale la roca desnuda y 

mos apercibir los primeros picos del famoso Circo. Acele­
ramos nuestra mai'cha y, al jjoco tiempo, entramos en el 
]>ueblo de (¡avarnie. Aquí cesa el camino transitable para 
coches. Son las tliez en ]>unto. El automóvil nos deja en la 
plaza del pueblo, desde la cual podemos ver el Circo; una 
inmensa muralla circular (|ue se eleva en ¡licos cubiertos 
de eternas nie\es, á una altura de cerca de 2.000 metros 
sobre una su]icrc-ie iiróxiniamente de cuatro Uihimctros. A 
la iz(]uierda, la famosa cascada de Ga\arnic, desde una altu­
ra de 42:: metros. l'-S, realmente, un ¡¡aisaje de majestuosa 
grandeza y que forma digno remate al hermoso ¡jaseo [¡ue 
acaljauíos de hacer, lícspucs del almuerzo iremos á caballo 
hasta el puente de nieve que hay al pie de la cascada. Los 
más intréiiidos tiencEi hasta tiempo ¡¡ara arriesgar la subida. 

Mi hostelerí) tenía razí'm: para ii- á Cavarnie,el automó­
vil es lo más práctico. 

M . Botiyer 
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FRIVOLIDADES 

LA proximidad de la pri!iiavcr;i pindiice una actividad con los peinados creados por nuestros hábiles postichaus? 

rayando en lo febril en los talleres de los artistas ¿Ni nada niás cómodo, más airoso, más iiracioso (|iic esta 
(]ne se imponen la tarca de embellecer á la mujer, ador- nueva moda, que va á poner término á hjs gi'andes, pesa-
nándola con todos los recursos c]ue proporciona el arte, dos sombreros iiiie de ali^ini tiemiio á esta parte nos vie-
dLijjlicando su natural hermosura por medio de los arliíi- ncn abrumando? 
cios c|ue cada día ofrecen la moda, el gusto y el saber. Como siempre ocurre, nuestras deliciosas artistas han 

Una visita de inspección 
á las grandes casas de modas, 
se imponía con el objeto de 
que nuestras fieles lectoras 
tuvieran, cuanto antes, noti­
cias acerca de lo que ha de 
ocurrir durante la prima\era, 
V de las creaciones que darán 
el sello á la temporada inter­
media que hace la transición 
entre los rigores del verano y 
las dulzuras de la prinia\'era. 

Los trajes de calle y los de 
paseo adquieren ya cierta ai­
rosa ligereza, que ¡jor si nos 
anuncia la ¡jroximidad (.le la 
é]:)oca más bonita del año. Los 
materiales son ya de colores 
much<.) más claros. A los se­
veros chalecos de gamuza y 
paño, suceden ahora exr¡uisi-
tas confecciones de seda bro­
chada, á imitación de esos de­
licados diseños de los tiempos 
de Luis X l \ ' ; á los rígidos 
cuellos almidonados, delica­
dos _/rt¿íííj de ñnísinio encaje, 
que tan bonitn remate forman 
á una toilette seria. De encaje 
igual al que se utiliza jiara es-
tos jabais^ deben ser los puños 
que, acariciando la mano, \ i e -

-So.\iiiRi;iín CnARl.orric Fot. Ma)iii,-l 
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sid<t las primeras en consagi'ar 
este excpiisito hallazgo; así 
hemos [lodidfi admirar á ma-
demoiselle Lancenay, del Pa­
lacio Rí)yal, cuya elegante si­
lueta tenemos el gusto de i)u-
biiear en estas hojas, adoina-
da de una "Charlotte ' ideal 
montada sobi*e una vuelta de 
paja rodeada de rosas blancas, 
que se destacan maravillosa­
mente sobre un casco de raso 
Libcriy color cerez;i. 

Con el objeto de dar al-
tma á este gracioso conjunto, 
una aigrcttc negra corona el 
lod( I. 

PiHicmos ya desde luego 
asegurar que en !a próxima 
primavera se llevará mucho la 
^CharIotte>, mrintada s o b r e 
una vuelta de paja rígida y 
cubierta con seda suave, con 
terciopelo flexible, con muse­
lina, adornada con cintas, llo­
res y hojas. 

Sin embargo, la iChar-
lotlcí no será llevada por la 
unanimidad de nuestras ele­
gantes, y el turbante de mu­
selina le hará agradable com-
[letencia, sobre todo si está 

nen á declarar que el reino de la niangít corta en trajes de CMnleccionado con e! mismo buen gusto (|uc el que made-
paseo acabó definitivamente. moisellc Rosel de l'Athenée ofrecía á la admiración de 

En materia de soiiibrenis, las novedades de esta tem- nuestras elegantes; figúrense nuestras lectoras im enean-
porada serán, sin género de duda, la «Charlotte^ y el tur- lador sombrei'o de musclin;i de seda blanca, rodeado de 
bante». ima cinta estrecha color azul ^ÍTJI-I' y ile follaje verde, y eo-

Con cierta timidez en un principio, el pequeño milagro roñado con una aigírttc blanca; imjjosible darse nada más 
de encajes, cintas y Hores c[ue forman esta deliciosa toca, delicioso ni de más Ix'nito gusto. 
la «Charlotte» ha hecln) su aparición en los salones de núes- Imposible es decidirse en favor de uno de estos dos 
tros modistos artistas; luego, poco á poco, otros la han re- modelos; ambos tienen el mérito de ser el último esfuerzo 
cibido, y á la presente, puede decirse sin miedo á ec]uivo- de nuestra soberana la Moda. Ambos apelan al buen gusto 
earse que la «Charlotte» será la reina de la jiróxinia tem- de toda mujer elegante; así es que no habrá en esta materia 
porada; y esta vez, como otras innumerables, nuestros mo- cuestión alguna de lucha: unas se decidirán por la <tChar-
distos han dado ])ruebas de la seguridad y excelencia de su lotte- y otras por el turbante, según el uno ó el otro favo-
gusto. ¿Puede darse nada más bonito que esos adorables rezca al rostro que deba encuadrar, seguras de que llevan-
sombreros que rejuvenecen los encantadores rostros de do euales([uiera de los dos, la elegancia de su ioiletit irá 
nuestras elegantes, y coneuei'dan de manei-a tan admirable regiamente rematada. 
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En Inglaterra se cst;i intri'(luciendo muchu !a costum­
bre de usar una liunila gorra nt-'g-ligc con los iia-gOK'ns, en 
esas deliciosas horas de repo­
so entre la hora del té y la co­
mida. Muchas de las casas im­
portantes de Inglaterra (jlVe-
cen á sus elegantes clientes 
preciosos modelos de e s t o s 
pequeños accesorios, c[ue se­
guramente van á encontrar 
gran fa\i)r, p u e s favorecen 
mucho y se prestan á mil c im -
binaciones de ex(|uisita co-
([uetería. 

Otra de las ventajas de 
usar estas bonitas gorras du­
rante una ó dos horas al día 
es el descanso que dan ;i la 
cabeza y al cabello. Es muv 
cómodo eso de poderse qui­

tar poi' un poco de tiempo IÍJS 
pesados peinccillos y rellenos 
(]iic tenemos que llevaí* du­
rante todí.i el día, y estas pin­
torescas goiTas de muselina 
delicadamente bordada ó de 
encaje y tiü se pueden llevaí" 
con el cabello ligeramente su­
jeto atrás, sólo dejando esca­
par algunos pequeños r i zos 
sobre la fi-enic. l-̂ sto da al ca­
bello un buen descanso, y es 
refrescante pai'a la cabeza. 

Con la creciente tendencia 
á los pequeiios sombreros, los velos se llevarán mucho otra 
^'^^ cosa de la cual hay ([ue alegrarse ah'ira c¡uc se apr<)-
xmian los días de mucho \'iento. — Los (|ue ahora se esti­
lan lavoreccn mucho; son de una red nada tupida y motas 

SoMUkl-.lMl 

>h.r.ii. Rosra. IÍKL IÍ.-VJ'IUÍNK 

grandes. Los velos castañfis están más en boga cpie nunca; 
para ]iersonas debuen color, los \elos de color gris y celeste 

son muy apropiados; en cam­
bio, los \'erdcs, azules y encai-
nados no resultan bien nunca. 

Si se cum[)lcn las prol'e-
{•ías y entran de llentJ, según 
se asegura, los trajes clásicos 
V las faldas de poco vuelo, es 
Iirobable que vuelvan á usar­
se las za[iatil!as. Los zapatos y 
medias de color se llevan [mi­
cho durante t<:ido el día, y 
para la casa y para de noche 
llevaremos las zapatillas finí­
s i m a s de colores delicarlos 
que se usaban hace un sighj 
justamente. E s t a s favorecen 
mucho; las cintas cruzadas y 
ata<las alretledor del tobillo 
dan un aire de tan atractiva 
coquetería, (jue es extraño se 
haya dejado esta moda tanto 
tiempo en olvido. Son, ade­
más, la única clase de calzadii 
que se ]:»uet!e llevar inipime-
mcnte con medias de distinto 
cíilor. Medias blancas de seda 
con zapatos celestes, atados' 
con cintas del mismo tono, ó 
medias celestes con za|iatillas 
de seda blanca, bordadas en 
celeste y oro, con cinta de oro 
y borlas blancas. 

Digamos, para terminar, que el color preferido en 

esta temporada será el azul Saxe, que ya vemos triunfar en 
casa de las costureras y de las modistas. 

He lya D*Arve! 

ri.'HliAN'l'!-: Fot. Maitlícl 

l í ' . - Mij i j i í i .o 1<!;.\-Kr. ViíKT. 

LA JOUVENCE 
MADAME A N G E L E 

SES CORSETS SES 
DERNIERS MODELES 

Calle de la Montera 14 MADRID 
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LA ,,TOILETTE'' 

Recetas y respuestas de «My Lady» 

A iicNiíiiiNiKi al ruegn I|LI(' cil docto .se ñus ha hechi.j, 
IcrKircmns un verdadero gusto en contestar en cs-

*as columnas á ias ]>¡-eguutas que, referentes á la ioilette, nos 
hagan nuestras lectoras, siempre que todas las ¡lue deseen 
obtener inlnrmación sobre esta materia se dirijan á «My 
Lady», Redacción de LA DAMA; Scri-ano, ^^. Tnd'is Ins cn-
rresponsaies deberán adoptar un seudónimo. 

Elena 

1̂1 sueño es muclio m;is m.'ccsario C|uc la cnmida; pro­
cure dormii- cuando nieuds nclio Iioras, y si le es posible, 
nueve; el estado de exaltacii'm nerviosa en que, por lo 
visto, se iialia, es debido en gran parte á la falta de sueño. 
Debe doi'mir en una habitación aireada, si le es posible, aun 
en invierno, con la ventana im pocn abierta, per(j teniendo 
cuidado Con las conientes. 

.A veces es causa dc.insfimnios un poco de debilidad; 
tenga siempre á manti unas |)astas y un vaso cíe leche; ¡.terij 
no se acostumbre de ningún modo á tomar específicos sin 
pre\ia autor¡zacii')n de un médico. 

Una rusa 

Probablemente es debido á una mala circidación. ] iaga 
mucho ejercicin; cuídese de no llevaí- puesto nada que le 
oprima la cinlura, los iirazns ni el ciielli-». Crema Simón es 
lo mejor para las manos; únteselas bien de noche; luego 
cúbraselas con un ¡jar de guantes \iejos. Lns polvos Crcsna 
Simón s'in muy recomendables para la cara; suavizan el cu­
tis y no tienen ingredientes nocí\'os. 

Rosario 

IJay que cuidar de lle\'ar la cabeza muy erguida v los 
hombros derechos. Si puede, use tirantes, ainiquc resultan 
incómodos. ¿Por qué no prueba lo que ahora aconsejan los 
especialistas.'' Paséese dentro de su habitación todos los 
días, durante un cuarto de hora, con un peso ¡jcqueño—un 
libro es lo mejor —• sin tocarlo con las manos, encima de la 
cabeza. Como jjara guardar el equilibrio es ])reciso mante­
nerse muy recta, afirman que se adtjuiere, poco á ptjco, ía 
costumbre de andar derecha. Ll remedio es bien sencillo. 

María 
Para hacer desaparecer las espinillas, bochornos y ba­

rros de que se queja, le aconsejo emplee un buen depura­
tivo, tal como ia leche Candes, que da al cutis una delicio­
sa frescura y lo conserva claro y unido. 

Hai Laí 

No tenemos espacio ¡lara contestar detalladamente á 
todas sus preguntas; pero, al enviarle los patrones, le da­
rán también todo género de exjilicaciones, que le permiti­
rán llevar á cabo sus proyectos. 

El nfim. 1.703 es traje de noche; tiene viso de distinto 
color y adornos sobrepuestos; puede usar los ?//i9///J de (jue 
me habla. Las mangas se van á llevar largas en trajes de 
calle; pei-Q ]íara blusas y trajes de receiJción seguirán sien­
do Cortas durante algún tiempo. 

Luisa 

Le recomiendo, para hacer desaparecer esas arrugas 
que hacen su desesperacicni, que siga el tratamiento de 
Mnif. C'hau\in, de Pai-ís; este tratamiento es muy fácil de 
seguir, y su resultado es eficacísimo; procede de un méto­
do cienlííico de una seguridad absoluta, y le dará, desde 
luego, los resultarlos t|ue desea. 

Una desconsolada 

Desde luego puede usted Imcei" desaparecer esa ron­
quera de la cual se queja, con algunas inhalaciones de Pul-
\'eol, que encontrará en toíhis las buenas lai-macias, ó utili­
zando las pastillas de este producto, (pie es el remedio más 
infalible contra las afonías v ronqueras; yo he experimen­
tado personalmente su gran eficacia. 

Madame 

Xo me es posible contestar á su pi'imera pregunta en 
estas columnas. No, no debe dejarse inlluir poi" lo que le 
dice una persona que no merece su confianza; consulte 
con un buen especialista; esas cosas jjueden resultar muy 
serias, y no se deben descuidar. 

Un poco de limón desj>ués de lavarse, y luego úntese 
un poco de crema. 

No tome café ni té; leche en abimdancia, pero no ca­
liente; si no le disgusta, tómesela siempre sin cocer: es más 
nutritiva. 

Sé de muchas personas c]ue ia usan y que están nuiy 
satisfechas del é.KÍto que, gracias á ella, logran. 

Una curiosa 
Contesto á sus preguntas en el uiismu 'irden (pie us­

ted empleó para hacérmelas. Kn ¡jasta es menos nocivo, 
¡lero de ninguna manera se lo recomendaría. Lávese con le­
che agria; pocas cosas blanquean tanto como esto. Todos 
los depilatorios de buenas marcas producen efecto: lo que 
no es fácil es encontrar uno (pie resulte duradero; la elec­
trólisis es más segura. Lso IKJ puedo yo aconsejarlo. Dicen 
que sí, (jue ]>ara trajes de tarde seguirán siendo cortas du­
rante algún tiempo. -Por qué no lo constilla con el sastre.^ 

Mercedes 
Falda corta plegada y una blusa de encaje es lo más 

cómodo y perfectamente ;ipi"opiado. El sol no es siempre 
causa de las pecas; éstas pueden provenir de indigestión 
algunas veces, y en ese caso ninguna ajilicación exterior 
puede remediarlas; observe si se aumentan en el verano ó 
después de estar al aire l¡l.)]-e. 

My Lady 
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DAFNE 
23 

NOVELA TRADUCIDA DEL INGLÉS 

Cont inuac ión 

Y yo flcsgraciaíJísimn de no cnmplnceiia. La niLiiin iz-
i[uiei-da, y almra iinicha lui-malidad, que eslti im es 

broma. 
Dafne le entregó la inaTicj ¡/(¡nieríla, Xenm la eugiú en­

tre lassnvas, y volvió la sonrosada |>alma hacia el sol, es­
tudiándola con la misma atención que si se ti-atara de al-
<¿\'\n tratado escrito en jeniglíficos. 

— lis usted de mi lem[)eranient(j nh¿<i caprichoso — le 
(lijo — y nn hace amistades fácilmente; sin cmbartín, es us­
ted cafiaz de c]uerer con \crdadeia intensidatl á una ó íios 
personas no más; más bien á una sola. [Jiies su naturaleza es 
concentrada más cpie dihiSLi. 

Ilablí'i seria y deliberadamente, frín é iiu]ilcrenl.e como 
un iirácuk) antiguo. Con los ojos fijos en la mano de Dafne, 
se le pasaron desapercibidas las variantes de expresión t]ue 
pasaban por la expresiwi carita de la muchacha, que le hu­
bieran convencido que n(.i se equivocaba. 

— A veces está usted dcscíjntcnta de la vida. 
— ¡Oh, sí, muchas; hay ocasiones en f|ue aborrezco 

tanto mi vida toda y cuanto me rodea — cxccjito una sola 
[)ersona—, que con gusto me cambiaría por cualesc]U!er 
luuchacha del ])ucblo, por ¡lobre y luodesta que seal 

— Es usted romántica, variable. Xo es aficionada á se­
guir la senda común; siente deseos de lo extraño, de lo des­
conocido; ama usted el mar más que la tierra, la noche más 
([uc el día. 

— lis u.sted nn hechicero—exclamó Dafne, recor­
dando su loco entusiasmo por las agitadas olas al cruzar el 
canal; su intenso amor al río que atravesaba las posesio-
luis de su jiaiire; su dicha al jugar la noche anterior en el 
jardín á la luz de la l una—. l-̂ s usted marLivillosn; siga, 
siga ¡ironto, 

Xerón había dejado caer la mann de la nuichaeha re­
pentinamente, y la luiraba fijamente. 

— Continúe — dijo Dafne con impaciencia. 
— l i e terminado. Xo tengo ya nada que decirle. 
— ¡Uuc tontería! Usted reti^íne algo que no quiere de­

cirme; lo sé por la exj)resión de su cara. Hay algo, algí' 
desagradable (]ue me oculta, |.iero insisto en saberlo. 

— ¿Insiste usted." ¡Ah, ¡lero yo soy adivino sólo cuando 
me j>lacc! ¿Ci-ce usted ipic si yo levera en la man" de un 
hombre (pie había de morir ahorcado, se lo diría.^ 

— Pero mi sincí no es tan grave como todo eso. 
— No, no llega á tal extremo — dijo X'enJn, tratando 

íle echarlo á broma. 
La cosa no tenía importancia alguna; pero hay tempe­

ramentos de sensibilidad tal, c]ue se resienten del menor 
choque, y Dafne no se sentía satisfecha. 

— Pero, dígame lo (|ut es — insistió. 
No puedo decir nada más, niñita. La mano da evi­

dencias de carácter, niuclio más que profecías acerca del 
porvenir. El carácter de usted no está aún plenamente des­

arrollado; pero si desea un aviso, yo le aconsejaría (jue en 
su vida dcsconllase siempre de la fuerza de su [tropia na­
turaleza; en eso está para usted el mayor peligro. I.,a \ ida 
es más iácil para los íjue la toman á la ligera que jiara los 
que inclinan la espalda parai- eeibir su carga y sienten gra­
titud |)oi- el más insignificante rayo de sol. 

— Sí — contcsti'i Dafne desdeñosamente—, para los 
esclavos, l'ero dígame algo más. .Sé (pie ha leído usted algo 
en estas líneas v arrugas, algo extraño y miedoso, por([ne 
usted se sor[)rendió. no me lo negará. 

— Xo, no voy anegar ni alirmar nada — dijo Xerón 
con una trant]uila firmeza, ([ue la dominó, á [lesar de la 
terquedad con que Dafne ijerseguiaacjuello que deseaba —. 
Li oráculo ha hablado; usted puede aju-uvechar comn pue­
da su sabiduría. 

— X(i me ha dicho usted nada — dijo mohín:i, pero 
sumisa. 

— Y ahíjra salgamos de esta elúcharrera y sentémonos 
allá, bajo los árboles, donde su amiga de usted hace crochet 
y disIVuta de la sombra. 

— Creo que es ya hora de cpie nos marchemos — dijo 
Dafne, sin intenci''ni alguna de regresar a la fonda. 

—• ¡Marcharse!, ¡(.]ué tontería!, no es la una aún y uste­
des comen á la una, ¿verdad? 

— Xosotras comemos á las s ie te—di jo Dafne, muy 
digna —; pero, á veces, tómame is c:l ¿nncA á la una y media. 

— ¿Y es una ceremonia tan formidable esa del lunch, 
C|uc tienen ustedes i¡ue volver á casa para participar de 
ella? 

—• I'nede retardarse — dijo Dafne —. Si hay algo m;'is 
(jue \'er, podemos muy bien esperarnos, y ya cpie estamos 
ac]uí, a|)rovechar la ocasiim. 

— i lay jardines incomf)arablenientc hermosos en un 
día como este, y la famosa viña. Y yo creo (pie s¡ lográra­
mos encontrar algún rinconcito muy aislado dnnde no nos 
mulestasen los celosos guardianes de ¡jalacio, tal vez me 
fuese posible meter de contrabandn lo necesario para orga­
nizar f)\.r:) pic-iiic. 

— Eso sí (pie me gustaría — exclamó Dafne, saltando 
como una chicpiilla y olvidando por el momento la descono­
cida amenaza que íibscurccía el horizonte de su vida. 

Muy lentamente se dirigieron al banco donde la [¡a-
ciente Marta hacía su labor, con un em|:ieñtj digno de me­
jor causa. 

— íQué has estado ha-áendo todu este tiempo, D.'ifne.̂ — 
{¡reguntó al ver que se acercaban. 

— Dando de comer á las car|)as; no puedes figurarte lo 
divertido que resulta. 

— X'o sé cómo no tienes miedo á una insolación. 
— X'o tengo miedo á nada y adoro el sol. Pero ven, 

Marta; deja lu eterna costura, que vamos á dar lui ¡laseo. 
Pen.samos explorar los jardines, y dentro de un ratw el se­
ñor Nerón nos \ a á traer algo para el lunch. 

Marta miró al desconocido con rct'clo, mezclado con 
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ciertíi aprobación. Er;i una chica buena, concienzuda, ]jero 
afícipnada á cmner bien, y se le ocurrió que tal vez el in-
cój,niito sería buen proveedor. Estaba mejor trajeado que el 
día anterior, y respiraba ese algo indefinible que sugiere 
abundancia y opulencia. Comenzó á creer que Dafne tenía 
razón, que no se trataba de un pobre bohemio, sino de un 
hi"tnil.)re de pi^sición, y que no importaría, al fin y al cabo, 
si algún día llegaba á encontrárselo en l.ondres. 

Eligiendo los paseos umbrosos á orillas del azulado 
lago, pasearon tranquilamente, admirando las flores, las es­
tatuas, respirando el suave ambiente, disfrutando de la fres­
ca .sombra; encontrando, al fin, un rincón apartado, tran-
cjuilo. un lugai- ideal i:iara descansar un rato. 

— .Vhora, si son ustedes pacientes y me iH"(»meten no 
aburrirse durante un cuarto de hora, yo iré á ver si me atre­
vo á hacer el pajjcl de matutei'o — dijo -Nerón. 

— \o jxidía estar una semana entera sin aburrirme — 
dijo Dafne, estableciéndose cóm<.)damente sobre el atercin-
jiclado césped, mientras Marta volvía á emprender su inte­
rrumpida labor—. Invierta usted el tiempo (|ue guste, se-
iior Nerón. Pienso, mientras usted vuelve, echar una siesta. 

Se quitó el sombrero y descansó la cabeza sobre el 
suave almohadón que le ofrecía la Naturaleza, su dorada 
melena, envolviendo cotno un velo su cuello y sus hombros. 

Nerón se detuvo antes de doblar una cur\a para admi­
rar ia figura inactiva, el brillante cabello, los delicados to­
nos de! rostro iluminados por los rayos del sol que lograban 
filtrarse por entre la enramada. 

— ¡Üué manera tan ¡provechosa de emplear el día! — se 
dijo—; ]jero, al fin y al cabo, cuando un hombre no tiene 
nada (|ue hacer, lo mismo da (]ue pierda el tiempi.i de un 
modo que de otro. ¡Qué hermosa es esa chiquilla en su 
imperfección! Una belleza defectuosa, un carácter defec­
tuoso, pero muy fascinador. En mi pró.xima carta tengo 
que hacer una descrifición de su personita á. . . mi vida; á 
ella le interesaría este tem|icramento impresionable, ar­
diente, poco (Jisciplinadn. 

.Sin embargo, cuando de nuevo escribió á la dama de 
sus pen.samientos, no encontró oi>ortunidad para hablarle 
de Dafne. El asuntíj, para interesar, tenía que ir muy deta­
llado, y nunca se sentí;' con fuerzas ¡lara la tarea. 

— ü u c simpático es, ^•\erdad? — dijo Dafne cuando el 
desc(jnocido desapareció (.ie su vista. 

— l'-s muy caballeresco—asintió iMarta—; pero no sé 
si hacemos bien en alentarlo. 

— ¡En alentarlo! — exclamó Dafne—ic'l'Cfo acaso le 
hemos llamado nosotras? 

— Sabes muy bien, I )afne. lo que (.[UÍei"o decir; no está 
bien que hagamos amistad con un hombre desconocido, y 
estoy segura íjue ni á mi madre ni á mi hermana había de 
]jareeerles bien. 

— Pues no les digas nada-—^dij(t Dafne, ahogamio un 
bostezo. 

•— Parece una falla de sinceridad ocultarlo •— in.s¡stió 
?>íarta. 

—• En ese caso, cuéntales lo <pie quieras, Marta mía; 
puedes hacer lo que gustes, con tai que no te preocupes 
ahora; una persona preocupada en un día de calor, resulta 

ins(.t])0rtable. lüi cuant<.) al sefu.jr Nerón, probablemente ma­
ñana desaparecerá y no \o|vercmos á saber de él. Lo que 
es preciso es que no tarde ahora; siento debilidad. 

— Vo también — confesi) Marta —. (-Vas á decirle á tu 
hermana que has conocido á este señor, Dafnei' 

— Depende. -. Tal vez algún día en (pte no tenga nada 
que contarle, me entretenga en eso. 

— (Se enfadará contigo.^ 
— Jamás. Mi hermana es todo dulzura. Yo he vivido 

casi siempre separada de ella. De otro modo no sería tan 
mala como soy. Me hubiera parecido á ella en algo, si mi pa­
dre no hubiese insistido en que me educase fuera de casa. 

— Insistió en ello, --verdad.^ 
Marta había oído la historia de Dafne innumerables 

veces, pero siempre sentía interesen hablar de ello. La fa­
milia de Dafne pertenecía á un mundo donde Marta Dibb 
no lograría jamás entrar, aun cuando las rentas de sir \ ' e r -
non Lawford no superaban á las del señor Dibb. 

— .Sí, y lo consiguió. Chiquita me enviaron á BHghton 
al cuidado de una señora <pie me hizo aprender las prime­
ras letras, portiue á mi padre le molestaban los niños; luegíj 
á un colegio en Cheltenham, porque no podía soportar una 
chica traviesa en la casa; ptir último, á casa de madame Tol-
mache á terminar mi educación; y una \'ez que esto se lo­
gre, supong') (jue volveré á casa, y tpie mi padre tendrá que 
resignarse j)or fuerza. 

— Te alegrarás muclu.) \-olver á tu casa. Es muy her­
mosa, ¿\'erdad? — ¡jreguníó Marta, (¡ue había oído la des­
cripción millares de veces. 

— Es hermosísima; situada en el ('ampo de W'arwicks-
hire, entre arroyos y prados; una casa grande con terrazas 
y azoteas. Pie vivido en ella muy poco tiempo y, sin em­
barco, siento cariño entrañable hacia ella. 

— A mí no me gustaría vi\ir sieni|)re en el camiJi'-— 
dijii Marta—. Clapham es mucho más agradable. 

— No lo conozco — dijo Dafne con indiferencia. — Ahí 
\'iene ya. 

El desconocido \'o[vía, \oIvía lentamente p'ir las som­
breadas avenidas, ¡lero no volvía solo; un sujeto bien ves­
tido y de imponente a],)ariencia le seguía á corta distancia. 

— i le logrado un éxito — dijo al llegar —¡ soy un ma-
tuteio irreprochable, y creyendo que entre dos haríamtis 
mejor negocio tjue uno solo, formé una alianza. Ahora, I )icl';-
son, puedes piesentarel Clicquot. 

E\ individuo llamad() Dickson se sacó de los bolsillos 
de la americana dos botellas de dorados tapones. Lueg(.i. lui 
pastel, cuchillos, tenedores y un par de servilletas, mien­
tras que Nerón, por su parte, desembolsaba dulces, pastas, 
cerezas, un vaso y tres panecillos. 

— Deben haber creído tpie estábamos de buen año; 
pero los custodios del palacio tenían demasiadii sueñi.i para 
detenernos. ¡'Has traído el sacacorchos, Dickson.^ Muy bien; 
puedes retirarte y voh'er dentro de una hora á recoger los 
tiestos. 

Dickson se inclinó respetuosamente y se volvió por 
donde había venido. 

— ¿Es ese hombre su ayuda de cámara?—¡jreguntó 
Dafne. 



LA D A M A 

— Sí; üeiie la desgracia de llenar ese ingratn puesto. 
X^afne soltó la carcajada. 
— \'iaja usted con ayuda de cámara -^ exclamó —. Es 

ridículo. Sabe usted que ayei' le tomé por un pobre artista, 
á c]uien por caridad debía ofrecer media libru esterlina per 
el bo-squejo f¡uc iiizo. 

— i\'o le hubiese dad<> por cien libias. No, no jjerte-
nezco á esa sección de liumanidad que sufre de ptibreza. 
Tal vez muchos de esos que carecen de lo preciso, son me­
jores y mEis felices que yo; pero, aun cuando la adversidad 
es el colegio de los héroes, me alegrf) mucho no haber te ­
nido que asistir en calidad de discíjiulo á esa academia. ^' 
ahora, á merendar. 

Marta y l"3afne ni> se hicieron rogiir; se agruparon so­
bre el cés])ed, |>rotegidas de las miradas de cualesquier 
curioso por el espeso ramaje, más aislados aún que lo habían 
estado c! día anterior en el corazón del bosque. Marta, que 
había resentido la frescura del desconocido ayer, acepta­
ba su convite hoy con la mayor tranquilidad del mundo. 
Un hombre que viajal.)a con ayuda de cámara, tenía dere­
cho á ser considerado. 

— l-ls, sin duda alguna, un caballero — pensó—, y tjuién 
sabe si ¿ilgi'm día nos alegraremos de haberle conocido. 

Animada por el champagne, Miss Dibb se decidió á 
entablar conversación. 

— ¿Conoce usted el suliurbin de Clapham.^ — preguntó 
al desconocido. 

— -Sí, he pasado por allí de vez en cuando — contestó 
Nerón con indiferencia, lo.s ojos ííjos en Dafne que, afjoya-
da contra el tronco de un árbol, se entretenía cumiendi.) 
cerezas. 

— Pues yo vivo en Clapham — dijo Marta —. Mi papá 
ha comprado allí una casa muy «grande, con un jartiín nuiy 
hermoso. 

— Y usted, ^dónde vive, mi bella l'opear 
— l'-n la calle de f)xrord — contestó Dafne tranqui­

lamente. 
Marta la [nii'i') hoi-nirizada, ¡tero sin atreverse á con­

tradecirla. 
— En la calle de Oxford. ¡Tero si esa ¡larle de Lon­

dres es sólo [jara los comerciantes! ¿.'-íii ¡ladre de usted tiene 
negocios.^ 

— Si; tiene im comercio italiano. 
Marta se jmso como una amapola. Quería muclm á 

Dafne, pero la irritaba su tendencia á mentir. 

— ¿Hay algo de extraiio, algo deshonroso en tener un 
comercie)? — preguntó Dafne gravemente. 

— Claro c|ue no — dijo el pintor —. El negocio es hon­
roso si li.»s que le manejan saben serlo, y yo siento profun­
do res]>eto por todos los que á ello dedican su actividad é 
inteligencia; pero. . . 

— Me pareció que se sorprendía usted al saber la ocu­
pación tie mi padre. 

— Sí; confieso(|ue me soj-picndí. No sé por qué no me 
la figuraba como hija de un comerciante. Si me hubiera us­
ted dicho que .su padre era pintor, poeta, actor, me hubiera 
parecido lo más natural del mundo. Usted debe estar alia­
da á todo lo f]ue es arte. 

— (Qué quiere usted decir con eso.' 
— Si usted no me Cf.'mprende, yo no me explicíi. Me 

tacharía usted de nuevo de qiserer ser cumplido. ¿No me 
dijo usted ayer <pie tí)do esfuerzo en ese sentido le nio-
iestaba.-

— Desde luego me es usted mucho más simpático 
cuando me habla con naturalidad — contestó Díifne, (pie no 
estaba tan animada como el día anterior. 

Tal vez el ealor ó sus exploraciones del palacio y los 
jardines la habían cansíido; perf) permanecía silenciosa, 
apoyada contra un árbol, mientras Marta trabajaba incan­
sablemente y hacía esfuerzos jjor sostener una conversa­
ción con Nerón. 

Le [>reguntaba si había visto esto, y atpiello, y lo de 
más allá; indagó sus gustos en teatr() y música, y solo con-
sigui(') aburrirle horriblemente. Kl hubiera preferido per­
manecer también en silencio y contem|,)lar á Dafne; pero 
IMarLa tenía la idea de que la (¡uietud sólo significa aburri­
miento. 

— listamos muy callados h(jy — dijo—. ¿I'or cpié no 
jugamos á algo? ¿Quiere usted (pie le pregunle algunos acer­
tijos, como ayer? 

— \ o , por Dios; hace demasiado calor; no tengo áni­
mos más que para soñar. 

María le miró con cierto recelo, medio adi\Ínando lo 
tjue el pintor deseaba, y i>or el momento cesó en sus de­
seos de distraerle. 

Nerón se entregó á sus pensamientos. 
Sí le sorprendía, y hasta citírto punto molestaba, la idea 

del origen de Dafne. Nada malo había en ser hija de un co­
merciante; éi había sentido siempre cierta admiración por 
la clase; razones particulares tenía para estimar los éxitos 
logrados en un negocio honrado; pero ¡jara esta muchacha 
hubiera deseado algo tlistinlo. Tenía cierto aire distinguido 
—• esa misma ausencia de todo convencionalismo — (¡ue no 
com|)aginaba con su idea de la hija de un acaudalado co-
mereianle. 

1 labia una jjoesía en sus miradas y en sus gestos, una 
elegancia natural, que no parecían compatibles con la tras­
tienda de un comercio londinense. La muchacha era tan 
distinta de todo ello, que la mera idea le irritaba. 

— Acabará por casarse con algún comerciante opu­
lento é invertirá sus días en la sociedad de los nonveanx 
riches -- pensó —. Vestirá mal y comerá bien, y vivirá en 
una atmósfera de vulgar prosperidad. 

La noción le entristecía y se vio obligado á recordar 
cpie probablemente no volvería á verla en su vida y que, 
por lo tanto, lo que había de sucedería en el ¡porvenir, debía 
importarle poco ó nada. 

— Más vale tpie viva largos años rodeada de vulgari­
dades, que el que llegue á cumplirse la profecía que lleva 
escrita '̂ n la palma de la mano — se dijo —. ¿Y qué impor­
ta? May que divertirse hoy, y dejar cpie la larga hilera de 
mañanas descanse envuelta en el manto de lo desconocido. 
Dentro de unas horas me estaré ahogando en el tren, ca­
mino de Ginebra, y recordaré con deleite esta deliciosa 
mañana. 

Dos horas permanecieron debajo de los árboles, ha-
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blando de vez en ciKindo de cesas iiidifcrcnles. .Marta, ha­
blando de -SI] sLibiirbici, y de su casa y de sus gustos. Daf­
ne, diciendo muy pocí), satisfecha de la quietud y la fres­
cura y la sombra. Lue^o fueron á ver la famosa viña, y des-
[jucs María miró su reloj y declaró (¡ue era preciso volver 
á casa á tomar el te. Miss 'l"oby, seguramente las estaría 
es|)crando. 

Xerón las jarnmpañó hasta las puertas del palacio, y 
de biicTi grado hubiera ido más lejos; pero Dafne le suplicó 
(|ue las dejai-a. 

—- S('ilí) conseguiría usted asustai" á nuestra jiobre ins­
titutriz — dijo —. j- îla creería fjue habíamos cometido una 
taita hablando con usted, l.e ruego (]ue se marche á su 
hotel, desde aquí. 

•— Si usted me lo ordena, obedeceré: ¿qué remedio.^ — 
dijo Nerón. 

Dio la mano, por primera vez, á las dos muchachas, las 
saludó con el sombrero, y se mai-chó al hotel, que estaba al 
otro lado de la calle. 

Dafne y Marta le miraron entrai". 
— i'-s reahiienle muy simpático — dijo Maita —•. C reo 

<pie ;i mi mamá le gustaría conocerle; pero no nos ha <licho 
nada iU: sí mismo, ¿verdad? 

Dafne no la oyó siquiera; su mente apenas podía con­
tener la multiiud de [lensamientos ([ue en ella se agolpaban. 

CAPÍTULO IV 

líl nnindo era nueve meses más viejo desde el díaa{¡uel 
en (jue Dafne había merendado en Kontainebleau, y la esce­
na de su \'ida se había transportado á un bello paisaje in­
glés, en una de las más hermosas comarcas de Inglaterra. 
Aquí, en W'arwickshire, á tres millas del lugar donde había 
nacido .Shakes[)earc, Dafne se paseaba feliz y tranciuila por 
los prados que rodeaban el jardín y el parque de South 
flill. South I lili, í[ue dominaba desde una iJequeiía altu­
ra el hernioso valle, era una casa grande, ancha, á la que 
habían ido añadiendo trozos sus sucesivos dueños; desde 
sus balcones se admiraba una de las vistas más bonitas de 
Inglaterra, un ¡laisaje puramente rústico; prados verdes, 
por entre los que e! j-ío Avon se deslizaba entre esbeltos 
juncos. De un lad(t, los distantes techos y torres de las ca­
sas de Stratford; del otro, un paisaje ondulante cercado 
por un hermoso borde de purpúreas montañas. La casa no 
era antigua, no era un recuerdo histórico, aun cuando la po­
sesión de South 1 lili había pertenecido á la familia de Law-
ford desde el siglo .vv. En tiempos pasados la casa seño­
rial había existido; pero tan abandonada, tan obscura, tan 
p(.jco higiénicíL, t|ue, muy á disgusto de los arquciMogos, uno 
de los dueños se había decidido á demolerla, y sobre sus es­
combros había edificado una villa italiana, en la que poco á 
poc(j habían ido añadiendo mejoras .sus ]>osecdoi"es. Era una 
casa de forma sencillísima, edilicada ¡lara la comodidad de 
sus moradores, no para hacer alardes arcpútectónicos. Tenía 
amj>iios jiasillos, un 'halli- enorme, habitaciones amplias, y 
en tni extremo un magnííici^i invernáculo, edificado por el 
dueño actual ¡JOCO liem[jo después de su casamiento. I'̂ sta 

jjarte de la casa estaba llena de tristes recuerdos para Sir 
Vernon; la había arreglado para dar gusto á su primera mu­
jer, lina muchacha rica y amable; ¡lero antes de terminarse 
las <.ibras, lady Lawíbrd bajaba al sepulcro, dejando una 
niña de dos meses. El viudo sintió su muerte intensamente; 
pero no fué excepción á la regla (¡ue ¡inieba c]ue los que 
mucho lloran pronto se consuelan, y dos años después de 
sn.viudez, en lugar de satisfacer los deseos de toda la co­
marca, eligiendo á una de las muchachas de cuantiosas ren­
tas y antiguo linaje de las cercanías, se casaba con una be­
llísima mujer que había conocido fuera de Inglaterra, y 
cuya historia, previo su casamiento, todrts ignoraban. Los 
amigos se encogieron de hombros y profetizaron que esta 
boda no acabaría bien, y tuvieron la amarga satisfacción de 
aceitar en sus pronósticos. La segunda lady Lawíord tuvo 
dos hijos, un niño y una niña, y un año después del naci­
miento de esta última desapareció misteriosamente. Se dijo 
t|ue había ido á Italia á reponer su salud; pero nadie creyó 
fuera esta la verdadera razón, |-or tratarse de una mujer 
jo\en, vigorosa, animada, |)ensando sólo en di'-ertirse y en 
gi.>bernar al mimdo por el inllujo de su imperial belleza. El 
caso es que de aquel viaje al Mediodía no volvió jamás, y 
dos ó tres años más tarde corrieron voces insistentes de 
(¡ue había muerto en Italia. Sir Vernon ¡lasó algunos añfts 
\iajando, dejando sus hijos y su casa al cuidado fie una 
hermana soltera. .Madoline, hija del pi-inier matrimonio y 
heredera de la fortuna de su niatlre, se educó en casa; el 
hijo fué enviado á un colegio, donde enfermó y murió, y 
Dafne, hasta hace una semana, había pasado los años fuci-a 
de su hogar. .Ahora su educación había terminado, y era 
libre, libre para recorrer los jardines de South I lili y los 
campos á orillas del río, donde años antes, cuando era pe-
(|ueñita, se había coronado con una guirnalda de flores ama­
rillas, no tan doradas como sus cabellos, que le había vali­
do, de un pintor amig("> de su padre, el nondtre de .'\s-
fodel. 

¡Qué bien recordaba a(|Liel!a soleada mañana de Abril 
y al jn\en ])¡nlor, cuva cariñosa admiración la había atraído 
sciliremancra! 

Se la había concedido tan poca atención en casa, (¡ue 
su corazón palpiti) de" placer cuando el amigo, indicándola 
con la mano, le dijo á su padre: 

— Mira, Lawford, qué preciosa está tu hija. ¿Quieres 
que le haga un retrato tal y como está coronada de flores y 
con ese fondo de Juncos y agua azulada.^ 

I'ero sir Vernon no corroboró su opinión; se volvió sin 
contestar palabra, y ambos amigos continuaron su i)aseo_ 
Con cierta amargura, Dafne recordii cómo en un acceso de 
rabia infantil se había arrancado la corona de llores y la ha­
bía pisoteado. Hasta el último día de su estancia en South 
Hill, el pintor la había seguido llamando Asfodel, y una ma­
ñana, af encontra]-la sola en el jardín, se la llevó al salón de 
billar é hizo el boscjuejo de su cabecita rubia y enmaraña­
da, una cabeza (¡ue, al año siguiente, apareció en lugar pre­
ferente en la Academia y entusiasmó á todo el Londres ar­
tístico. V ahora era también Abril: la niña era mujer, una 
mujer (.¡ue comenzaba á comprender muchas cosas que la 
mortificaban. 

(Coíithmani.) 
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. 1 -V IjyíC IOS I* O i í l \ \ hA IS Ix*A S 

En estas colutnnas publicarciiius uiild );ií"t:ro 
iltr anuncios piir palabras, clasificadas en cJistin-
las secciones. 

Nuestra tarifa para estos anuncios es de 1 pé­
sela 80 céntimos de un;i á diez, palabras y de 15 
céntirttüs cada palabra nuis. 

Sólo se publicarán anuncios que liayan sido 
aprobados por 13 Adniinistración de la Revista. 

Los originales ir[in dirigidos al Adniinistr.idor 
de LA DAMA, Serrano ii'.i, Madrid; irán acoaipa-
ñados de su importe en meiíllico, sellos ó íjiros y 
deberán ser remitidos con oclio ilias de anticipa­
ción á la íeclia en que ileben ser publicados. 

INSTRUCCIÓN 
C e dan lecciones de piano á domicilio, l'recios 
"^ económicos. ÉxceleíHes relerencias. Dirigirse 
á Mlle. M. Labaslic, Hartiuillo, Xi 1.", -Madrid. 

profesor de inglés se ofrece para dar clases par-
' liculares á domicilio o en su casa. Dirigirse 
ií R. C. en esta Administración. 

Una señorita sabe contabilidad, mecanografia, 
conoce el francés y el in.nlís, dusea coloca­

ción; referencias inmejorables. iJirigirSe á fí. S. 
Alcalá, niiiii. M5, 3."̂ ' 

L 
LIBROS 

IBROS [NTi;ií!-;SANTES. Se venden por un pre­
cio módico. alKunas obras completas de escri­

tores clásicos, encuadernadas con lujo. También 
están á la venta al;;unas obras de autores ingle­
ses V franceses, con masiiiificos grabados. Diri-
jíirse á '•Velliini», Redncción de LA DAAIA, Serra-
no, número 53, Madrid. 

ALMANAQUE PARA i!*08 DEL ASILO DE HUÉRFA­
NOS DEL SAGRADO CORAZÓN DEJESÚS. Con-

tiene artículos de lirinas notables, tiene autori­
zación eclesiástica y encierra todo género de de­
talles reíerentes al culto. 

ARTE 
C e iluminan íolografias y se liacen retratos al 
'- ' óleo. Dirigirse á A. D., cu esia Adminis-
raciún. 

p n esla Redacción se obtienen, mediante su iin-
^ porte, totoürafias de todos ios cuadros famo­
sos del extranjero. 

PÜBLICACIONBS Y REVISTAS 
pSJ'AÑA V AMlíRtCA. Revista t|uincenal, publi-
*-• cada por los PP, A¡;ustÍnos. Redacción: Re­
coletos, l.'j L", Madrid. 

GENTE MENUDA. Léase Gente Meiimla, se pu­
blica todos ios domingos á 10 céntimos el 

número. 

I A LECTURA DOMINICAL. Revista católica, e\-
'-• célente míorniación. Notas interesantes de 
todas partes del mundo. 

p i . AUTOMÜVII-. Revisla mensual ilustrada de 
'- ' todo lujo. La única de su clase en t spaña . 
iMi'S^iificos (grabados. 

e s c u e l a Madrileña de l."y 2." enseñanza. Uno 
'-^ de los centros docentes más acreditados de 
la Corle, Se dan lecciones de Inglés y Francés, 

p i . BUEN CQNSEÍÜ, Semanario religioso ilnstra-
^ do, lie f̂ ran interés por la diversidad de asun­
tos deque trata. Redacción: Real Monasteiio del 
üscorial. 

pEViSTA Di-x PERPETUO SOCORRO, Recomen-
'̂̂  damos efica/.menle la lectura de esta intere­

sante Revista. 

TOILETTE 
plectrol is is . El vello desaparece con el trata-
'-' miento eléctrico de madame Pomeroy, Di­
rigirse á madame Pomeroy, 2'J, Oíd Bond Street, 
London. 

averiine uara ondular el cabello sin necesidad 
de tenazas. Cómprese un tarro de Haverline. 

Dirigirse á ó|, Hellfield Road Streatliam. 
H 

E M P L E O S 
I Tn lní;enicro español, con certificados Glasgow 
^ tres años de experiencia Ultramar, desea co­
locación en España; para referencias y todo gé­
nero de pormenores dirigirse á R. S,, en esta Ad­
ministración. 

MEDICINAL 
I /aput ine . El Kapulinc es el remedio infalible 
^ contra la jaqueca. Puede tomarse sin miedo: 
alivia al momento y no causa desarreglos. 

CORRESPONSALES FOTÓGRAFOS 

U na importante Revista de actualidad desea co­
rresponsales en el niundo entero. Envíense 

ejemplares de fotografías á M, Remvel, 'M), rué 
de Glicgancourt. Paris. 

A 
FOTOGRAFÍA 

cambio de dos buenas íotofíraiias de monu­
mentos, paisajes, escenas rurales ó aconteci­

mientos de actualidad, enviaié dos magnificas 
t.irjetas postales de f*rancia. Dirigirse á M. Rene 
Meve!, .-\2. f'aubourg St. Denis. 

CORRESPONSALES 
I Tna importante ASi^"i-'Í3 Je publicidad desea 
^ corresponsales en lodos los pueblos de Espa­
ña V América del Sur. Escríbase: FaubourgSaint-
Deñis. Paris. 

C. FIERRO 
M A D R I D ^̂ *̂̂ ANO 66 Y 29 
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9^ü 
CONFITERÍAS 

Pastas y Dulces 

RELLENOS 
de todas clases 

Turrones y 

Mazapanes 

ááá 'W^ ááá 

Especialidad en chocolates 
:-: elaborados á brazo :-: 

MÁLAGA 
HACIENDA DE GIRÓ 
KPUU U^ü 

Cómoda Pensión 
Montada ala Inglesa 

Hermoso jardín 

Vistas al mar 

La situación de la 
casa es inmejorable 
Su cocina, excelente ¿¿¿ 

: - : Dir ig irse á Mrs. Cooper : - : 

Hacienda de Giró - Málaga 

í 
úúú 

Imprenta Artística de José Blass y Cia. 
Calle de San JVIateo, núm. I -Madr id . 


